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BOLETIN DE LA SEMANA: La Junta de P atronato.— Firm a de­
finitiva.— Banquete de despedida.— Sociedad Ginecológica Es- 
pañola.=SECOION DE M ADRID : Oaretilla que impida respi­
rar el polvo de las industrias.— Revista de Laringología, Otolo­
gía yR in olog ia  =  SECCION PRÁCTICA: ¿Q ué era e s to ? =  
SECCION PROFESIONAL: Junta de Patronato. ¡Titulares, 
abrid loa ojos!—  Sobre el ejercicio profesional de loa módicos ex­
tranjeros en España, =  PERIODICOS MEDIOOS: E n  i d io m a  
CASTELLANO: I. Mediastinitis aguda .=E N  i d i o m a  e x t r a n j e r o : II. 
Tratamiento do la úlcera gástrica por el aceite de olivas.— III. 
PerioBtitis saturn ina.=V ’AR1EDADES: La lucha antituberculo­
sa en España durante el siglo i v i l .  =  SECCION OFICIAL: Mi­
nisterio de la Gobernación. =  GACETA DE L A  SALUD PU­
BLICA; Estado sanitario de Madrid. =  CRÓNICAS. =  ANUN- 
CIOS.=VACANTES = F O L L E T IN .

Boletín de la semana.

Real orden plausible.— La Junta de Patronato.— Firma 
definitiva.— Banquete de despedida.— Sociedad Gine­
cológica Española.

En la G aceta del martes último ha visto la luz 
Real orden sumamente plausible del Ministe­

rio de Instrucción pública. Bn ella se dispone, con­
testando á una consulta de la Junta de Baleares, 
que los niños que asistan á las escuelas p riv a d a s  
justiñquen haber sido vacunados ó revacunados 
según los casos, y .que los directores que no cum-

Folletín.

CARTAS VIENESAS

o n a ^ tin o p la . La entrada.— A lgunos recuerdos de Estambul. 
E l barrio europeo peor que el turco. - Un puente oosmopo- 

uta.— Buena suerte en C on sta n tin op ln .-E l Tesoro.- Lafiesta 
ttel aniversario.— E l Selam lik.— E l B ó s fo r o .-E l  panorama 
™as hermoso que conozco.

 ̂ La abundante lluvia que azotaba el barco durante 
 ̂ ravesia, se convirtió en chaparrón torrencial en 

uanto penetramos en el Bosforo, impidiéndonos go- 
w en aquella ocasión de los soberbios panoramas que 
 ̂ se admiran. Á las catorce horas de salir de Cons- 

anclaba el vapor frente al muelle de Galata. IJe 
® citar como recuerdo, el pintoresco espectáculo de 

^  muelle, cubierto de intérpretes, guías, representan- 
de hoteles, familias de viajeros, descargadores, gan- 

es, gente toda que grita, que llama, que anuncia, que 
PJ'cgun ta, en los idiomas que se hablan en Constan tinopla,
Púl idiomas. Los trajes de tan variado

ico no tenían nada de artístico, europeos y la ma- 
cria no muy limpios; el fez (gorro turco) era el único 

|Â  1̂ ^̂ '̂ iBiihdo! ¡Pulido! y contestamos,
^qui! Era el intérprete dragomán del hotel de Lon- 

esperaba nuestra llegada. El dragomán faci- 
formalidades de pases y aduanas, 

á Un cochero, los dos discutieron á voces y qui-

plan con este requisito sean castigados con la clau­
sura de sus colegios.

Tanto como nos duele tener que censurar á dia­
rio disposiciones oficiales, nos place aplaudir las 
que como ésta redundan en provecho de la salud 
pública y contribuyen, en la medida de lo posible, á 
hacer obligatorias la vacunación y la revacunación.

Como anunciábamos en el número anterior, el 
lunes último celebró sesión la Junta de gobierno y 
Patronato del Cuerpo de médicos titulares, bajo la 
presidencia del Sr. Canalejas y con asistencia de 
casi todos los vocales propietarios de la misma. El 
secretario dió lectura á la Circular, que publicamos 
en otro lugar de este número, dirigida á los médicos 
titulares, y en seguida el ilustrado catedrático de 
esta Facultad de Medicina Sr. Redondo al proyecto 
de Reglamento interior del Cuerpo, escrito muy 
concienzudo que mereció los plácemes de todos y 
que quedó sobre la mesa para estudiarlo con el de­
tenimiento que merece obra tan importante. Des­
pués, nuestro Director expuso que tan magnífico 
Reglamento y cuanto trabaje la Junta será inútil, 
trabajo perdido, sin exteriorización posible ni re-

sieron pegarse por falta de acuerdo en el precio de la 
carrera, y entretanto nosotros, calados hasta los huesos, 
nos acomodábamos en el vehículo en medio de un corro 
de chicos medio desnudos y viejos andrajosos, que ex­
tendían la mano pidiendo una limosna. ¡Cuánto bulli­
cio! ¡cuánto alboroto! ¡cuánta animación! Desde el 
muelle al hotel, el camino recorrido fué una cuesta 
muy pendiente á través de calles, algunas curiosas, pero 
todas sucias.

Es ds todos sabido, que el Cuerno de oro, prolonga­
ción del Bósforo, divide la capital de Turquía en dos 
partes completamente diferentes. La inferior, bañada 
por el mar de Marraara, es Estambul, la más antigua, 
la que contiene todas las bellezas que hacen de Cons- 
tantinopla una población sin rival en el mundo, la 
verdadera y legítima reina de las ciudades. Creo debiera 
conservarse siempre Estambul, tal y como hoy se en­
cuentra; con sus calles tortuosas y angostas, limitadas 
por casas de madera y extraña construcción; con sus 
infinitos cementerios (jardines que ocupan solares 
donde algunas piedras cilindricas ó laminares, medio 
caídas y con inscripciones árabes, aparecen escondidas 
entre hierbas, flores y maleza, y sombreadas por fron­
dosos árboles); con su multitud abigarrada; con su des­
orden; con sus perros, y con su falta de aseo, que for­
man pintoresco marco á sus innumerables monumen­
tos asombrosos y hacen que allí cada paso sea un mo- 
ti vo de recogimiento ó de entusiasmo, y cada mirada
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34 EL SIGLO MÉDICO

sultados prácticos, si las autoridades no atienden 
los acuerdos de dicha Junta; que era, pues, necesa­
rio: l.°, recabar del ministro déla Gobernación una 
contestación categórica respecto á su pensamiento 
sobre las Reales órdenes referentes á la Guardia 
civil y á los honorarios de quintas, porque si la 
Junta se ha de concretar á pedir y han de hacer de 
ella los ministros el propio caso que de los preten­
dientes á quienes se recibe cortésmeute, pero de 
quienes á los pocos segundos no se acuerdan, estaba 
aquélla en el caso de pensar en la conveniencia de 
tomar alguna determinación enérgica; 2.°, pedir al 
mismo ministro una Real orden dirigida á los Go­
bernadores, á fin de que éstos envíen á costa de los 
alcaldes comisionados que les obliguen á pagar á los 
titulares los atrasos que les deben y que importan 
muchos miles de duros, deuda sacratísima que está la 
Junta en el caso de que se amortice lo antes posible;
3.“, pedir otraR. ü . en laque se disponga que, á par­
tir de 1.® de Enero y hasta tanto que la Junta de Pa­
tronato haya reunido los datos necesarios, las vacan­
tes de titulares se provean todas interinamente. El 
Sr. Serret estima todo esto de justicia, y no ha de 
cejar en su actitud por nada ni por nadie. Además^ 
leyó á la Junta la carta que de los titulares de Léri­
da y de su órgano en la prensa había recibido, de 
la cual carta, que fué muy bien recibida, se tomó 
buena nota para aprovecharla en tiempo oportuno.

una lección de historia y de arte. En Estambul....  en
Estambul está Santa Sofía, maravilla del arte bizanti­
no, gloria del emperador Justiniano, que se consideró, 
al contemplar su templo, vencedor de Salomón.

¡Cuánto había deseado ver Santa Sofíal Desde que 
hace muchos años ya me aficioné á visitar las obras 
arquitectónicas, ir á Santa Sofía fué para mí un deseo 
que'creía irrealizable.

Cuando entré allí, el corazón rae latía con violencia 
y todo mi cuerpo temblaba d̂e emoción. ¡Qué dicha 
sentir el arte; y cuántas gracias doy á mis padres que 
rae educaron con el deseo de que llegara á gustar ese 
placer!

En Estambul están las mezquitas más famosas, 
inspiradas en la arquitectura de Aja Sophia; allí se 
encuentra el Hipódromo célebre en la historia, coa su 
obelisco de Teodosio, la columna que los griegos dedi­
caron al Apolo de Delfos después de la batalla de 
Platea, y la fuente de Guillermo II. En Estambul pue 
de visitarse el serrallo con sus infinitos y curiosos pa 
bellones; el tesoro de los sultanes; el kiosko de Tschi- 
nili y el Museo de antigüedades, llenos ambos de joyas 
arqueológicas. En Estambul hay, repartidos por las 
calles, los enterramientos de muchos sultanes, las cis­
ternas, la columna quemada que llevó Constantino des 
de Roma á su ciudad. En Estambul está el gran bazar, 
bulliciosa exposición permanente de todas las indus­
trias orientales y occidentales. Y por último, rodeando

La Junta de Patronato trabaja, pues, con fe, 
con entusiasmo, y está deseosa de saber, y de pro­
bar con hechos, si verdaderamente sirve ó no de de­
fensa de los atropellados intereses de los titulares. 
Nos extraña, por tanto, que La Correspondencia 
Médica se duela en cierta manera de que hace poco, 
ó indique lo que debe pedir, cuando á su Director, 
nuestro estimado amigo Sr. Pérez Noguera, le cons­
ta que en la sesión de constitución pidió nuestro 
Director la derogación de las dos Reales órdenes de 
que habla dicho periódico. Crea nuestro amigo que 
habrá muchos que en inteligencia aventajen á nues­
tro Director; pero en interés, en entusiasmo por la 
defensa de cuanto con los titulares se relaciona, na­
die seguramente le aventaja.

Continuaremos dando cuenta á nuestros lecto­
res de los acuerdos de la Junta de Patronato.

S. M. el Rey firmó el miércoles último la Ins­
trucción general de Sanidad, tal como—previo infor­
me del CousejodeEstadoy consultas recibidas— ha 
quedado definitivamente redactada. Su texto, aún 
no publicado en la Caceta, por su grau extensión, 
cuando escribimos estas líneas, parece que difiere 
en algunos puntos del decreto provisional.

Por noticias fidedignas sabemos que los artícu­
los relativos á los médicos titulares se han modifi­
cado en sentido de mayor claridad respecto á la

esta parte vieja de Constantinopla, se encuentran las 
antiguas murallas, testigos mudos de luchas que la ci­
vilización no olvidará jamás.

Al otro lado del Cuerno de oro, entre éste y el Bos­
foro, están Galata, célebre por su torre, y Pera, en lo 
alto, sin historias, sin bellezas, de suciedad repulsiva, 
barrio europeo con todos los inconvenientes y ninguna 
ventaja de las dos civilizaciones que durante tantos 
siglos pelean en Constantinopla. Si loa europeos al 
modernizar esta ciudad lo hacen con el gusto que hasta 
aquí han revelado, será cosa de desear que siga turca.

Uniendo Galata con Estambul hay dos puentes: el 
nuevo (ó menos viejo) es de madera y de original 
construcción; á la entrada se pagan algunos céntimos, 
lo cual no impide que sea el sitio más concurrido de 
Constantinopla y el lugar más cosmopolita de Europa.

Hombres de todas las razas de Europa, Asia y 
Africa, sacerdotes de todas las religiones, tipos de todos 
los países con sus trajes locales, atraviesan el puente 
sin preocuparse del vecino, "̂'n un grupo, un francis­
cano, un árabe cubierto de oro y telas preciosas, y un 
etíope casi desnudo, caminan al lado de un gomoso 
indígena, de correcta levita, rígido fez y polainas de 
moda. Detrás, y al parecer unidas, van una elegante 
parisién, una turca envuelto el cuerpo en amplios ro- 
pajes, y una esclava sudanesa, lleno el vestido de re­
miendos multicolores y la cara de cicatrices y pinta­
rrajos.
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inamovilidad y á las condiciones de ingreso en el 
Cuerpo. También es importante la modificación de 
las Juntas provinciales de Sanidad de capitales de 
gran importancia, dándose, según la nueva organi­
zación, gran preponderancia en ellas á los elemen­
tos provinciales y concediendo la presidencia de 
las Comisiones permanentes á los alcaldes.

Para otro número, en que será ya conocido el 
texto oficial por nuestros lectores, haremos más 
extenso nuestro juicio acerca de documento tan 
importante.

•El jueves obsequiaron los empleados de las dos 
secciones de Sanidad pública y de la antigua secre­
taría del ileal Consejo ai Dr. Cortezo, con un es­
pléndido y cordial banquete en el restaurant de 
Pomos. Expresáronse en los brindis sentimientos 
de pesar por el abandono que de su cargo de Direc­
tor hacía nue&tio compañero, y de elogio para la 
actividad febril, resuelta y perseverante que ha 
mostrado en los trece meses de su gestión, durante 
los cuales ha prej)arado los trabajos de una de las 
reformas más comprensivas y extensas que hace 
muchos años ha sufrido ningún ramo adminis­
trativo.

El Dr. Cortezo contestó en un brindis familiar y 
sencillo, dando gracias á los que habían'sido sus 
compañeros y ofreciendo no cejar ni un momento

Además, soldados, marineros, santones musulma­
nes, religiosos persas, etc., etc., |qué se yo! Y así durante 
todo el día, siempre lleno el desvencijado y carcomido 
puente, de vida artística, de animación y de color.

En la capital de Turquía pasamos admirablemente, 
y en éxtasis continuo, nueve días. Vimos cuanto había 
digno de ser visto, aunque lamentamos no disp.oner de 
tiempo suficiente para conocer á fondo ciudad tan llena 
de misterios y curiosidades. La suerte nos acompañó; 
el tiempo fué espléndido; por una feliz coincidencia 
vimos el tesoro y los palacios del sultán, éstos casi to­
dos europeos, y aquél oriental puro, sin rival por su ri­
queza, Entre las maravillas del tesoro, quiero citar un 
trono persa cuajado de piedras preciosas; los trajes de 
gala de todos los sultanes de Constantinopla, desde 
Mohammed II (el conquistador), con los turbantes 
llenos de joyas valiosísimas, y unas soperas que rebo­
san de perlas, rubíes, esmeraldas, etc.

En Constantinopla estábamos el día del cumple­
años del advenimiento al trono del actual sultán; ese 
día tienen las mujeres turcas el privilegio de pasear 
por donde quieran llevando la cara descubierta; vi mu 
chas muy bonitas. Aquella noche recorrimos en un 
vaporcito el Bosforo, iluminado en honor del sultán. 
Espectáculo sorprendente é inolvidable el de aquella 
iluminación tan variada y profusa en las orillas del 
Estrecho.

Asistimos á un Selamlik, función religiosa militar

hasta que el trabajo complementario de reglamen­
tación quede terminado, proponiéndose que este 
mismo mes salgan en la Gaceta los reglamentos de 
policía sanitaria de ganados y animales domésticos 
y el de higiene de fábricas y talleres, que en las 
comisiones respectivas se están preparando, aparte 
dél interior del Real Consejo de Sanidad y el de la 
Higiene de la prostitución, que también aparecerán 
en breve fecha.

Bajo la presidencia del Dr. Cospedal, celebró el 
miércoles último la sesión inaugural del curso de 
1904 la Sociedad Ginecológica Española, en su local 
de sesiones, calle de la Montera. Hubo numerosa 
concurrencia de público y de socios, éstos con ver­
dad muy reforzados por el ingreso de un elemento 
joven numeroso que promete abrillantar los deba­
tes de la simpática Sociedad.

El Sr. D. Tomás García López, secretario, leyó 
la Memoria reglamentaria sobre los trabajos que 
ocuparon las tareas de la Sociedad durante el año 
1903, y después dió lectura á un interesante dis­
curso liistórico y ético acerca del papel social del 
ginecólogo la ilustrada doctora doña Concepción 
Aleixandre: su discurso gustó mucho, y ella escuchó 
calurosos aplausos prii lero, y después frases lauda­
torias del presidente, quien se consideró obligado á 
celebrar lo inusitado del acto, pues efectivamente

que acompaña á la visita qae los viernes hace el sultán 
á la mezquita. Desde la tribuna diplomática presencia­
mos toda la ceremonia; vimos al sultán, que parece un 
pobre señor con jara de buena persona, en un coche 
descubierto y rodeado de los altos dignatarios, que co­
rrían á BU lado á pie; vimos |á mujeres del harem! 
dentro de magulficas berlinas, cubiertas con sutiles ve­
los, que permitían contemplarlas perfectamente; total 
28 mujeres, la mayoría jóvenes y como es de suponer 
muy bonitas. Á la función religiosa siguió un desfile de 
tropas, para que el sultán conociese á los soldados de 
caballería traídos del Asia Menor á combatir contra los 
insurrectos macedónicos. lEsos sí que tenían tipo tur­
co, mogol! ¡Vaya una colección de sujetos mal encara­
dos! Loe trajes de todos, eran ¡oh desilusión! pobres, de 
color y de corte prusiano muchos batallones; los de los 
soldados asiáticos eran algo diferentes; chaqueta y pan­
talón de color marrón, forro alto de astracán y correa­
jes negros los de algunos escuadrones y amarillos los 
de otros.

Por el Bosforo dimos algunos paseos, lleno el espí­
ritu de los relatos'de tantas empresas estupendas como 
allí han tenido lugar.

Escutári, al otro lado del Bósforo, en la orilla asiá­
tica y también bañado por el mar de Marmara, está 
unido á la capital por infinidad de vaporcitos que tar­
dan pocos minutos en hacer la travesía: tiene^entre sus 
alrededores el monte Burgurlu, desde cuyas alturas

/]
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en España creemos que sea la vez primera (en estos 
tiempos, que en los pasados de tod o . hubo) en que 
una Beñora ' inaugura una Corporación científica, 
llevando la voz de ella ante el público. Después se 
leyeron los nombres dé los premiados en el concur­
so de 1003, que resultaron ser Igs doctores Lam í 
|de Madrid) y Díaz Barona (de Tormantos), á 
quienes felicitamos coTdialm«ite, y los temas y los 
premios de 1004, y se levantó 11 sesión.

D jbciq C A R L Á N

M adrid, 17 de Enero de 1904.

CARETttLA QUE IMPIDA RESPIRAR EL POLVO

DE LAS INDUSTRIAS

OBJECIONES A ESTE TEHA, PROPUESTO PARA CONCURSO

La S oñedad  p a ra  el fom en to  de las A rtes , las IndustiHas 
y- el Comercio, de Londres, ha ofrecido una medalla de oro, 
ó veinte libras esterlinas (600 pesetas oro), para la mejor 
earetilla que impida respirar el polvo de las industrias y de 
los producto-j comerciales, según una convocatoria impresa 
que he recibido recientemente, fechada en Abril de este afio.

En verdad que la intención es buena, pero en ciencias no 
es bastante desear, se necesita comprender si lo que se pide 
está ajustado á reglas y proporcionen naturales, para que 
la X  del problema no pueda convertirse nunca en lo que 
resulte de un disparate.

despobladas, se contempla el más soberbio panorama 
que cabe imaginar. Constantinopla, el Cuerno de oro, 
gran extensión úel Bosforo y el mar de Marmara, es­
maltado de isletas maravillosas y admirado de tantas 
bellezas en sus orillas reunidas, montañas de formas 
caprichosas, cubiertas de exuberante vegetación, bos­
ques de cipreses, laureles, cedros y plátanos, castillos y 
ruinas, jardines, aldeas y palacios, se suceden de mar á 
mar.

La palmera falta en Constantinopla y sus alrede­
dores.

Otra vista hermosa de la reina de las ciudades, se 
goza desde Eyu, la punta del Cuerno de oro; los minare­
tes, las cúpulas de las mezquitas, los tejados rojos y los 
jardines de Constantinopla, dan incomparable belleza 
á esta población. Desde nuestro hotel, era también muy 
artístico el aspecto de Estambul reflejándose en el 
golfo.

Para acabar con este salpicón de impresiones, diré 
dos palabras de las ceremonias de ios derviches que 
forman diversas órdenes religiosas musulmanas: Los 
derviches danzantes, que ofrecen poco interés, son 
unos cuantos individuos, algunos con caras muy poco 
espirituales; tipos de tumbones que, dentro de un local 
circular, formados en corro, se saludan varias veces y 
giran después con los brazos extendidos, las manos 
abiertas, la derecha con lá palma hacia arriba y la iz­
quierda con la palma hacia abajo, la cabeza inclinada

Todo esto dicho con el mayor respeto, tratándose de la 
prestigiosa Sociedad, cuya fundación se remonta al afio 1754, 
que estoy bien convencido propone el tema enunciado, ó un 
concurso internacional, con la mejor intención.

Yo también me intereso por'la salud de los obreros, y en 
prueba de ello escribo este artículo,'no por ganas de criticar, 
sino por dirigir, si es posible, los propósito* de esa Sociedad 
por caminos más provechosos, en vista de su insistencia eri 
este tema, que ya á principios del siglo pasado proponía 
y premió una earetilla que creyó buena. Además, un que­
rido amigo mío, inglés, ha pedido á la Sociedad de Higiene, 
de Málaga, que estudie problema tan importante como e^ 
éste, y con tales motivos vamos á discurrir sobre el asunto.'

Bueno que el afio 1822 la Sociedad premiara con meda­
lla de oro ,á Mr. J. H. Abraham, por una earetilla imantada' 
para evitar que entraran en los pulmones de los obreros las 
partículas de acero desprendidas de las puntas de las agujas 
de coser al fabricarlas; pero ya las cosas han cambiado, 
como no puede menos de suceder, desde que el microscopio 
y la bacteriología han llegado á su imperio, demostrándonos 
un mundo infinitamente pequefio, capaz de engendrar los 
más graves padecimientos.

Todavía más; existe una nueva rama de la Medicina, 
llamada Sueroterapia, que nos ensefia substancias que no 
siempre el microscopio puede revelar. Entre estas substan­
cias están las ptomaínas, unos productos de secreción de 
los microbios, precisamente los más nocivos y tremendos, 
capaces de producir enfermedadeemortales.

Todo esto que menciono, son rudimentos científicos para 
demostrar y fundamentar el mal acuerdo de querer encon­
trar una earetilla que evite la entrada por la boca de subs­
tancias nocivas.

T̂ ues bien, las bacterias y sus ptomaínas desecadas, lo 
mismo que las porciones microscópicas de las diferentes

sobre un hombro y los ojos cerrados. En algunos es 
notable la rapidez con que dan las vueltas. Los cantos 
ceremoniales son monótonos.

Más curiosos son los derviches aulladores. Sentados 
á la otomana, cada uno sobre una piel de carnero, en­
tonan oraciones durante largo rato; después se colocan 
formartdo fila y mirando en la dirección de Meca, de­
lante de una pared; doblan todos simultáneamente el 
cuerpo hacia adelante y á la derecha, se levantan y se 
doblan hacia atrás y á la izquierda; á cada movimiento 
acompaña una sílaba de las palabras, la ilah illa llah, 
así: la-i-la-il-la-la; entretanto, otro sacerdote canturrea 
con tonillo de CflKÍe yendo, oraciones que excitan á los 
de la fila, y poco á poco se hace más rápido el penoso 
ejercicio, que no se interrumpe durante más de una 
hora; algunos enrojecidos, otros muy pálidos, y todos 
empapados en sudor que escurre por sus blancas vesti­
duras, parecen poseídos, sugestionados. Se espera ver­
los caer rendidos de fatiga, pero los gritos cada vez más 
secos y estridentes continúan, y la extraña gimnasia 
sigue, mientras el sacerdote repite sus oraciones; y el 
jefe, que durante algunos momentos se agrega á la fila, 
aviva con frases cortas su entusiasmo. Se oyen voces 
demandando el auxilio celestial, la protección divina; 
por último, acabado el ejercicio que parece intermina 
ble, soplan por turno sobre enfermos, ú objetos pertene­
cientes á éstos, y acaba la ceremonia colocándose en 
tierra los dolientes y recibiendo la bendición del gran
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industrias, pueden transportarse á nuestra boca, las narices 
y los pulmones. ¿Y cree la Sociedad p a ra  el fom en to  de la$ 
A rtes, que todas estas substancias hayan de retenerse en 
una caretilla, dejando pasar el aire puro solamente? Más 
sencillo pareció purificar el agua pasándola por filtros y, sin 
embargOj la esterilización por este medio es imposible.

Numerosos son los sistemas modernos qiie existéh para 
filtrar el agua, y con ser buenos, todavía dejan pásair muchos 
microbios y sus ptomainac.

Seguramente la Sociedad á que me dirijo conocerá esas 
bujías de Chamberland-Pasteur, y esas otras más modernás 
de porcelana, de amianto; pues por sus finísimos poros, que 
necesitan fuertes lentes de aumento para percibirlos, se es­
capan los microbios, y por lo tanto el agua asf tratada no 
resulta todavía desposeída de elementos impuros. Bien se 
comprenderá que si se filtra ra  un aire infecto por tales 
esterilizadores, tampoco resultaría libre de las materias 
origen de enfermedades. Por lo demás, se colige que si á 
los obreros se les tapara la boca y las narices con esta clase 
de porcelana, tras de no librarlos de respirar elementos no­
civos, se asfixiarían antes que haberles proporcionado el 
aire puro que la Sociedad persigue.

No quiere decir esto que se desista de buscar el medio 
de librar á los obreros de las enfermedades que en las in­
dustrias adquieren, comprendidas bajo el título de neumo- 
coniosis, por introducírseles el polvo de ciertas substancias 
en sus pulmones; no, se debe estudiar con empeño la solu­
ción de este problema higiénico. Pero el medio que preten­
de la Sociedad, es desacertado. Creer que una caretilla sea 
capaz de impedir la entrada de las partículas que flotan en 
el aire, y todavía más, que el aire espirado no se vuelva á 
inspirar otra vez, como propone en la 4.a condición de las 
seis á que hay que sujetarse en el concurso, es un imposible.

Fíjese bien la Sociedad en lo que pide. Ya no se trata 
de loe diámetros infinitesimales que tienen las bacterias;

sacerdote, que apoyado en dos derviches, descansa el 
pie derecho en la región enferma.

No podíamos marcharnos de Constantinopla sin 
dar una ojeada sobre sus fundaciones médicas.

El Dr. Ellas Pachá, vice-almirante y médico del 
palacio imperial, es uno de los tantísimos israelitas es­
pañoles que viven en Turquía: á él nos presentamos 
con una carta de D. E. Bejarano (compatriota de Bu- 
carest); nos recibió cariñosamente, y por su recomenda­
ción, y provistos de una tarjeta suya respaldada, fui- 
lüos á la Escuela de Medicina Militar de Estambul; la 
entrada en ésta tuvo gracia y merece relatarse. La tar­
jeta pasó por una infinidad de manos, desde las del 
centinela de entrada hasta las del ordenanza de la Di­
rección. A la puerta de este local nos hicieron esperar 
tín rato grandísimo; el claustro estaba lleno de milita­
res jóvenes, algunos entraban y salían en la Dirección; 
también entraron oficiales y soldados llevando el ran­
cho, y cuando ya nosotros impacientes y aburridos 
queríamos marcharnos, un oficial nos mandó pasar; 
tres militares de alta graduación, uno de ellos el jefe, 
de la Escuela, estaban sentados ante una mesa en acti-. 
tud poco tranquilizadora (tribunal de exámenes); el 
presidente regañaba á un oficial y le enseñaba el ran­
cho; á juzgar por la mímica, aquella comida se le debió 
indigestar á este último. Cuando el general acabó el 
trepe, se dirigió hacia nosotros, supusimos que nos sa­
ludaba (en turco) y contestamos en francés; nada, el

fse -pide que no vuelva-á respirarse el aire exhalado dé cadé 
espiraciónl Bien claro resolta que el medio que se- persigue 
es de todo punto impracticable.

Se preocupa la Sociedad de que no penetren en Ips pul­
mones las partículas finas de hierro que se producen en la 
industria, y ciertamente' no es esta materia lá que más 
estragos hace en el Organismo; peores-son'las pártícóilas de, 
oíros metales que no los atrae el imán.. Ademá<s, cohio-la 
densidad del hierrp es muy grande, por ^ncünutas que sean 
sus partículas no flotarán en el aire, dando tiempo á que lá 
simple inspiración de los obreros las atraiga á sus pul­
mones.

Lo grave está en otras substancias,.y.cop este UQQÍiyo re­
cuerdo'que hace afiOB-bub'0'én’'el'paerto d® RTálkga'tm oarco 
descargando guano del Perú. Este producto venía suelto en 
la bodega del buque, y los trabajadores lo echaban con.pa­
las dentro en sacos. El polvo era tan grande, que no se 
veían unos á otros. Todas las bocas de escotilla estaban 
abiertas, y los hombres tosían, estornudaban y sentían gran 
sofocación. Algunos no podían.seguir en el trabajo y se des­
pidieron. Hubo quien les aconsejó que usaran unos tapabo­
cas, y se ingeniaron poniéndose en las narices y la boca 
unas tortas de estopa sujetas con pañuelos. Así trabajaban 
aquellos hombres, para mí peor que antes, porque si traga­
ban menos guano, en cambio respiraban malísimamente.

Focos días pasaron de aquella práctica desdichada; el 
polvo del guano pudo más'y el remedio de las improvisadas 
caretillas se vióque no servía. Empezaron á caer enfermos 
aquellos infelices, con epistaxis abundantes y escupían san­
gre de las encías y de la garganta. Un coriza y una laringe- 
faringitis, parecían de forma epidémica entre loe trabajado­
res. Unos fueron al hospital, otros á sus casas, y los que to­
davía no enfermaron seriamente, pedían más jornal'para 
seguir trabajando.

Entonces tuve ocasión de visitar algunos de aquellos en­

tribunal enmudeció; yo entonces rae arranqué por 
alemán y sostuve el siguiente diálogo con uno de loa 
vocales: , .

—¿Son ustedes los que.traen la tarjeta?
—Sí, señor.
—¿De dónde son ustedes?
-De España.

—¿Son ustedes médicos de alli? ¿Cómo lo. pueden 
probar?

—Con nuestros documentos personales,
—¿Son ustedes conocidos por la representación di­

plomática española?, ,
—Si, señor,
—¿Quién es ese señor?. ; .
—Mi padre.
—¿Y cuántos años tiene usted?... (i¡).‘
—Veinticinco.

. —¿Vuelve su padre de usted á España?
—Sí, señor.
—¿Cuándo?
— En Octubre.
-r-¿Y usted no regresará con su padre?

 ̂ . —No, señor..
Durante este extraño interrogatorio, me.hicieron un 

detenidísimo examen visual. Hubo una pausa mientras 
ei tribunal deliberaba. ,

—¿Cuándo ha llegado usted?—volvió á preguntar el 
oficial.
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ferraos, y conocí los efectos del fenómeno. Procuré ir al bu­
que, y vi los trabajadores envueltos en una nube impenetra­
ble de polvo amarillo que se posaba sobre sus cuerpos, y 
cuando algunos salían de la bodega, se conocía que eran se­
res humanos por las siluetas de hombres que tenían, no por 
BUS caras, sus pelos y sus vestidos.

El problema aquel de higiene no se resolvió del todo, 
pero se mejoró mucho. Aconsejé al capitán del buque y á los 
capataces de la descarga, que en las mangas de ventilación 
que había en las bocas dé escotilla se habilitaran unos ven­
tiladores de lona, parecidos á los molinos de viento, los cua­
les giraban con rapidez movidos por los hombres que salían 
periódicamente á respirar aire á la cubierta Con la renovación 
fuerte del aire, pudieron trabajar y vivir los que permanecían 
en la bodega. Por supuesto que no hubo necesidad de mandar 
quitar las caretillas famosas; todos los trabajadores se deja­
ron libres sus bocas y sus narices, y el polvo que antes se 
tragaba y los envolvía salía velozmente de la bodega y no 
hubo más enfermos, terminándose la descarga sin otros ac­
cidentes.

Por entonces, en verdad, no había yo pensado en la ne­
cesidad de quitar el polvo de ciertas industrias, ni la bacte­
riología nos había enseñado cuán nocivo es respirar tantas 
materias sépticas que vuelan desecadas; pero después he 
comprendido que los higienistas debemos preocuparnos mu­
cho de evitar que el organismo sea presa de enfermedades 
muy mortíferas, respirando substancias impuras, y ya viene 
preocupando que no haya polvo en las calles de las ciudades 
bien cuidadas. En muchas naciones se preocupan de qui­
tar el polvo de las carreteras echando betún , petróleo 
bruto, cementos, asfaltos, alquitrán, etc., etc.; y en París se 
está ensayando unas máquinas para absorber el polvo de Iss 
calles, y sin esparcirse destruirlo después.

Por último, son ya bastante conocidos esos aparatos que

—El último viernes.
—¿Sabe usted turco?
—Ni una palabra.
—Sería mucho mejor para usted dominar nuestro 

idioma....pero de todos modos, dadas las circunstan­
cias actuales, su deseo, y la recomendación de nuestro 
amigo, pasaremos por alto esa deficiencia; firmará usted 
una solicitud que aquí se le presentará, y volverá usted- 
pasado mañana por la tarde.

—Es el caso, que ya no puedo disponer de la tarde 
de p isado mañana.

-Bueno, pues mañana á las tres, y no tenga cui­
dado, que total no será más que un cuarto de hora....
una mera fórmula.

—¡Eh!—dije yo asustado.
—Nada, una conversación científica entre colegas, 

cualquier cosa; quedará usted complacido y se cumplirá 
el reglamento.

_¿De modo que hasta mañana no podremos ver
la Escuela?....—insistí.

_ ¿ Y  por qué no? Cuando ustedes gusten, ahora 
mismo.

__Pues entonces, para qué volver mañana, si no
deseábamos nada más.

Estupefacción del tribunal.
—Nosotros creíamos que quería usted revalidar 

aquí su título, de aquí nuestras preguntas.
—¡Ahí....

hace años se eraplean p ra absorber el polvo de los muelles 
tapizados y evitar que v lelen por el aire partículas nocivas.

Estos caminos sí que .son practicables para que los obre­
ros no respiren aubstaiu-ias nocivas. Ofrezca, pues, la Socie­
dad p a ra  el fom en to  de las A rtes, las Industrias y  el Comercio, 
de Londres, un premio para evitar el polvo y las partícu­
las que vuelen en los talleres de las fábricas, y con la cons­
tancia que revela por su idea bienhechora, es seguro que lo­
grará muchos inventos eficacísimos.

De . R. MARTÍN GIL.
Presidenta de la  Sociedad Española de Higiene, 

Sección de Málaga.
Noviembre de 1993.

--------- ------------------------------------------------- ------------- —----------------------------------------------

Revista mensual de Laringología, Otología y Rinologia
Por el Dr. O. COMPAIRED,

Profesor de la Clinioa oto-rino laringológioa de El  R efugio 
y  libre de la Facultad de Medicina de esta Corte, etc.

Inyecciones intra-timpánicas de iodipina en la esclerosis 
incipiente del oído medio.

De una comunicación presentada á la Sociedad Belga de 
Otología y de Laringología por el Dr. Delsanx con dicho tí­
tulo, resulta que la iodipina se obtiene por «Usolución de 10 
á 25 por 100 de iodo en el aceite de sésamo. Dicho autor la 
utiliza al mismo título que la vaselina líquida en las otitis 
con ó sin engrosamiento de la caja. El iodo se absorbe direc­
tamente, la reabsorción es rápida.

Para Hennebert, hay que establecer una diferencia esen­
cial entre el catarro crónico y la esclerosis; mas el Dr. Del- 
saux considera la esclerosis como un síntoma y no como 
una enfermedad. Dice, y tiene razón, que es difícil el deter-

Hicieron venir á un joven español (otro israelita), 
que es el profesor de Bacteriología, distinguidísimo 
oficial que ha pasado largas temporadas en el Instituto 
Pasteur, en París; éste y un comandante de Sanidad, 
muy campechano, nos acompañaron en nuestra visita 
á la Encuela Militar, donde 700 alumnos recibían la 
enseñanza y el título gratis, porque todos los gastos de 
la enseñanza médica corren á cuenta del sultán. La 
Escuela está formada por un edificio central, para ad­
ministración y servicios militares, y pabellones desti­
nados á laboratorios y enfermerías, todo viejo y malo. 
Nuestro compatriota dedica gran parte de su tiempo á 
tratar la rabia, enfermedad frecuc nte en Turquía, don­
de todos saben que los perros, respetados por el pueblo, 
viven independientes, formando grandes familias en 
las ciudades. En Constantiiiopla el número de estos 
animales es incalculable, cada calle posee uua infini­
dad; duermen, juegan y regañan sin que nadie se atreva 
á molestarlos.

Seguiré en la próxima, que esta es larguísima carta.

Dr. a . p u l id o  MARTIN.
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minar la fecha en que termina el catarro y comienza la 
eederosis.

Eeman opina como Hennebert, y sostiene que las inyec­
ciones son activas en el catarro, pero no en la esclerosis. 
Sin embargo, añade que los casos de esclerosis no tratados 
evolucionan más tardíamente.

También Lermoyez cree que á menudo se agrava la es­
clerosis con semejante tratamiento, lo cual se manifiesta 
apareciendo los ruidos, mostrándose más partidario de las 
intervenciones intranasales. Por lo demás, los vértigos dis­
minuyen siempre, y ya ésta constituye una mejoría muy 
digna de tenerse en cuenta.

Desconozco el valor terapéutico de este tratamiento y 
prometo ensayarlo, temiendo, sin embargo, me ocurra lo 
que con innumerables remedios, pues he empleado todos los 
demás, incluso la tiroidina, sin resultado, lo cual me hace 
que en muchos enfermos de esclerosis del oído medio sea 
partidario de dejarles por ahora sin tratamiento local.

Somnolencia ocasionada por una lesión del oído.

El Dr. Harland, de Filadelfia, ha pirblicado un caso inte­
resante de un muchacho de trece años que ingresó en el 
Hospital de San Luis sin más enfermedad que un sueño 
invencible que le impedía toda clase de ocupaciones, hasta 
el punto de que se dormía en la mesa, en la calle y en todas 
partes, permaneciendo las veinticuatro horas del día dormi­
do, sin otro síntoma morboso objetivo ni subjetivo.

Este estado tenía dos meses de fecha cuando el autor vió 
al enfermo. El examen de los órganos, perfectamente nega­
tivo; pero habiendo comprobado la presencia de un tapón 
cenmiinoso en el oído derecho, se hizo un lavado del oído 
para extraerle, permitiendo descubrir detrás de él pus y una 
gran perforación del tímpano.

Inmediatamente después de la extracción del tapón y de 
la limpieza del oído, desapareció la somnolencia.

Como comprobación, el autor permitió volver á formarse 
una nueva conglomeración de masas ceruminosas y de pus 
en. el conducto auditivo, y coincidiendo con esta formación 
vió sobrevenir de nuevo la tendencia al sueño.

Realmente el hecho es curiosísimo en extremo y yo no 
conozco otra observación análoga.

Fiebre tifoidea de forma bulbar. Disfagia.

El Dr. Gascón, de Redón, cita ¡a observación de una en­
ferma que en el curso de una fiebre tifoidea presenta una 
disfagia absoluta sin lesión del fondo de la garganta. La 
observación, tomada en la clientela de un pueblo, resulta 
incompleta, á causa de no ser atendido el enfermo conve­
nientemente. Sin embargo, el diagnóstico no puede ponerse 
un duda, porque la enferma presentó, según la relación del 
citado doctor, los numerosos síntomas del tifus abdominal  ̂
que, por otra parte, imperaba epidémico en la localidad.

Hacia el segundo septenario la enferma, que hasta en- 
tonces bebía perfectamente, es atacada de una imposibilidad 
absoluta de tragar, á pesar de todos los esfuerzos que hacía 
para conseguirlo. Coincidiendo con esto la sobrevino un 
saliveo y expectoración continua de raucosidades.

Al examen de la garganta nada de particular se observa.
Durante la noche el saliveo cesa y la enferma puede de 

Uüevo beber y tragar con facilidad. Cuatro días después 
uueva crisis, que dura unas veinticuatro horas, pasada la 
cual de nuevo puede beber la enferma abundantemente.

Los días siguientes se verifica la deglución con facilidad!

pero el estado general se hace cada vez más grave, hasta 
que por fin muere la enferma en medio del coma.

El autor cree poder referir esta disfagia intermitente á 
fenómenos bulbares que condujeron la enferma á la asfixia, 
consecutiva posiblemente también á una parálisis del nervio 
vago y del diafragma.

Leucemia mielógena esplénica con tuberculosis pulmonar, 
laríngea y faríngea.

El caso lo publica el Dr. Arnold Sturmdorf, y se trata de 
una mujer de treinta y cinco años, casada, madre de un niño 
en buen estado de salud; una hermana murió de tuberculo­
sis; otra parece estar curada de la misma enfermedad.

La hipertrofia de' bazo ha sido incidentalmente compro­
bada la primera vez hace dos años durante la convalecencia 
puerperal normal de la enferma; esta hipertrofia esplénica 
no se acompañaba de dolores, ni de ninguna otra clase 
de alteración.

La enfermedad á que el autor hace referencia databa de 
los primeros días de Enero de 1901, cuando casi súbitamen­
te, sin síntomas premonitores ni causa aparente, fué atacada 
la paciente de dolores en la garganta, acompañados de tos 
y ronquera. A pesar de todos los tratamientos, su estado 
fué agravándose gradualmente.

En 17 de Abril de 1901 practicó el Dr. Sturmdorf el exa­
men de la enferma, encontrando el bazo enormemente hiper­
trofiado, duro, liso, propulsado é indolente; su polo superior 
podía tocarse á muy corta distancia por debajo del arco 
costal izquierdo; el borde anterior traspasaba muchos trave­
see de dedo la línea media del lado opuesto; el polo inferior 
se introducía profundamente en la cavidad pelviana, cuyo 
borde característico podía tocarse á través de la pared va­
ginal anterior.

En los pulmones, fenómenos cavitarios muy manifiestos. 
La úvula y la mitad izquierda de la faringe, comprendiendo 
los pilares y la amígdala, eran asiento de un enrojecimiento 
y de una infiltración difusa.

Toda esta zona hallábase sembrada de gran número de 
pequeñas ulceraciones discretas, redondas, cubiertas de una 
capa amarilla gris.

La epiglotis pálida, pero de aspecto normal. La glotis 
aparecía alterada por un infarto piriforme característico del 
aritenoides izquierdo, y por numerosos papilomas pequefii- 
tos que rellenaban el espacio inter-aritenoideo.

Los esputos y la capa que cubría las ulceraciones farín­
geas contenían bacilos tuberculosos en abundancia.

Practicado repetidas veces el examen de la sangre, mos­
tró fiuctuaciones características, que pueden resumirse de la 
manera siguiente;

Las temperaturas febriles se acompañaban de una alte­
ración característica en las proporciones relativas, pero no 
en la suma de los glóbulos blancos. Esta alteración era sobre 
todo más manifiesta en los elementos polinucleados y en los 
raielocitos. El número de los primeros aumentaba á cada 
elevación de temperatura, mientras que el de los segundos 
disminuía proporcionalmente. Este aumento rápido de los 
elementos polinucleados ha hecho pensar en una leucocito­
sis intercurrenle.

El primer examen de la sangre, practicado en 17 de Abril 
do 1901, dió los resultados siguientes; hemoglobina, 48 por 
100; glóbulos, 2.800.000; glóbulos blancos, 156.000; en un 
segundo examen, en 10 de Mayo, se encontró; 62 por 100 de 
hemoglobina; glóbulos rojos, 3.200.000 y glóbulos blaucos, 
116.000.
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Sección  práctica.

¿ Q U E  E R A  E S T O ?
pop el Dr. RODRIGUEZ PINILLA 

Oatedráitioo de la  Facultad de Medicina de Salamanca.

En las revistas inglesas leo con relativa frecuencia histo­
rias clínicas con el título iV h a t is i t f  (¿qué es esto?), en cu­
yos escritos él ó los autores plantean sus dudas sobre el ver­
dadero diagnóstico de ciertos caeos observados.

Copio y aplico el epígrafe al que voy á referir, porque 
después del tiempo transcurrido desde que observé al enfer 
mo de quien voy á ocuparme, tengo dudas sobre lo que ha 
padecido el individuo en cuestión.

Y  basta de preámbulo, porque la exposición, el nudo y 
el desenlace son más interesantes.

Se trata de un sujeto de unos treinta y cinco años de 
edad, de buena salud y constitución anteriores, y de buena 
posición social, que también esto conviene saber.

Es viudo hace un año. Falleció su esposa de una nefritis 
gravídica á las cuarenta y ocho horas del parto. El niño vive; 
fué el primero al afio y medio ó dos del matrimonio.

Este señor viudo dió muestras de una intensa pena por 
su desgracia, y le vimos verdaderamente depauperado en 
fuerzas; hacía poca vida al aire libre, comía poco quizás.

En la primavera de 1903, tuvo síntomas de un pseudo- 
reumatismo, dolores articulares erráticos, sin fiebre, con em­
pacho gástrico. Después de un mes se alivió este síndrome, 
y se presentó una estomatitis intensa, un estomacace, por las 
señas (nosotros no le asistimos entonces), de una duración 
extraordinaria. En la declinación de esta dolencia, ó mejor 
dicho, por ser ella tan lenta en su curación, es cuando fui­
mos llamados. Y  ahora es cuando entra la historia en su faz 
interesante.

La estomatitis— bien tratada por el compañero que rae 
precedió en esta asistencia—caminaba á su fin, y dió con él 
á los pocos días. Mas empezó á observarse que si las encías 
mejoraban, sobre la lengua—en el sitio donde se ve en el

grabado— marcábase una elevación inmoral del tamaño de 
un guisante, apareciendo la mucosa reluciente y rubicunda, 
viscosa. No estaba aquel tumorcito más duro ni más blando 
que el resto de la lengua, pero á los dos días se reblandeció 
rápidamente, apareciendo la úlcera, la pérdida de substancia 
con tal marcha invasora, que en tres días la cavidad podía 
alojar un garbanzo. De aquella fecha es la fotografía que le 
hicimos, y que se ve aquí.

No había infartos, ni dolores, ni fiebre; la faringe pre­
sentaba una granulación que hoy también se observa, pero 
por ninguna otra parte aparecía síntoma que ayudase al 
diagnóstico.

La urgencia de hacer algo sobre base sólida, era, sin em­
bargo, grandísima, y como la úlcera tenía los bordes con 
tendencia á ensuciarse, á saniosos, le cauterizamos con el 
galvano. El resultado fué animador. Rellenando después el 
hueco con algodón empapado en fenosalol al 1,50 por 100, se 
redujo la úlcera, quizás esté mejor dicho que no avanzó, y sus 
bordes se limpiaron como su fondo. Pero nada de durezas, 
infartos, etc.

En tal estado de cosas, provocamos una consulta con el 
distinguido médico de la Armada, residente en esta capital, 
Sr. D. José González, y nos planteamos el roblema: ¿cáncer 
ó sifiloma?

Contra lo primero, la edad, la falta de antecedentes, de 
infartos, de bordes duros, de aspecto de úlcera. Contra lo 
segundo, la absoluta negativa del enfermo: <jamás había te­
nido enfermedades de la piel ni en la garganta; una irrita­
ción uretral que hacía quince años se había curado con unas 
inyecciones de agua de vegeto».

¿ Vkat Í8 itf
El Dr. González se inclinó, á pesar de todo, por la sífilis. 

Mi humilde persona consideró aquello como un proceso lo­
cal relacionado con la estomatitis ulcerativa; ni cáncer ni 
sífilis. Predominó, sin embargo, la opinión contraria, y se le 
hicieron en dos días dos inyecciones de calomelanos

Aquello no mejoraba y el enfermo fué á consultar á 
Madrid.

Como el caso es de estudio, ¿por qué no hemos de con­
signar las opiniones de los dignos colegas que lo han visto?

El Dr. Compaired: sífilis; mercurio en unciones y alcohol 
boricado en toques; ioduro al interior.

El Dr. Isla: no tocarlo; úlcera simple; aseo.
El Dr. Semprum; cáncer; enucleación circular y pronto.
El Dr. San Martín: como el Dr. Compaired.

 ̂ el enfermo se volvió á Salamanca, recordando el asno 
de Buridan, que oscilaba en qué pienso comer. Y sin saber 
qué drogas tomar,

En las dudas, nos acordamos de una frase del finado 
Dr. Oeío que decía: «En Venezuela, cuando se duda si escri­
bir con B ó con \ , se escoge la última, porque siempre hay 
tiempo de hacerle el r< bó de arriba.»

Y  nos quedamos..... sin hacer nada.
Honradamente cúmplenos declarar, sin embargo, que 

siguiendo la opinión de los que creían en la sífilis, el enfer­
mo se hizo unas ocho unciones, que, sumadas á las dos in­
yecciones puestas por nosotros, hacen un casi intento de 
cura anti-sifilítica. Y  por si se enfadan mis compañeros, diré 
que una cura reglada, Ioduro tomó cuatro días.

La úlcera fué rellenándose, y desapareció á los quince 
días de ir á Madrid, y á los veinticinco de su aparición.

¿V hat Í8 itf , seguimos preguntando.
Mi querido amigo, que conmigo ve este enfermo, le ha 

hecho después otras cuatro inyecciones. Cuatro desde Junio 
á Diciembre, ó insiste en su diagnóstico. Pero ¿es que podrá 
afirmarse sin género de duda?
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No es razón e\ natura m orborum . Aquí, porque no está 
claro que se curara después de las unciones por las uncio­
nes. En tesis general, porque hay muchas cosas que se cu­
ran con mercurio y no son sífilis. ¿Necesitaré mentarlas?

¿Qué sífilis sería ésta sin infartos, sin dermatosis, sin 
síntomas secundarios ni otros terciarios, dado caso que d  
enfermo nos engañara, engañándose sobre la úlcera pri­
mitiva?

En pueblos como éste, en los que se conocen las familias 
hasta eii sus intimidades, podemos saber que aquí no hay 
antecedentes de verdadero fundamento.

Es forzoso diagnosticar por la lesión y por los síntomas 
que hemos visto, y yo preciso con Darier (1) «que una lesión 
sifilítica principie por los vasos sanguíneos y las formaciones 
conjuntivas, para llegar secundariamente á los elementos 
epiteliales >

En nuestro caso clínico ha sido al revés; la glositis ha 
sido posterior á la estomatitis, y la inñamación en la lengua 
ha sido antes superficial, epitelial, que profunda.

Por ser materia opinable, por ser rara la observación, es­
timo que debe conocerse, y ruego á mis colegas perdonen si 
doy sus nombres y sus ideas.

Sección  profesional

JUNTA DE PATRONATO

A LOS MEDICOS TITULARES
Al (onstituirse esta Junta de gobierno y patronato, que 

vosotros elegisteis Ubérrimamente, cumple á nuestro deber, 
pero también á nuestra satisfacción, como primer acto de 
ella, enviaros un cariñosísimo saludo, manifestándoos la 
gratitud de que os somos deudores por habernos honrado 
con vuestros sufragios para desempeñar la difícil tarea de 
representar y defender vuestros intereses colectivos é indi­
viduales.

Acatando los preceptos de la nueva Instrucción general 
de Sanidad, que os mandó elegir esta Junta, habéis demos­
trado ser dignos del amparo y la defensa que á ella se la en­
comienda; pero el brillante resultado numérico de la vota­
ción, probando que sabéis hacer uso del libre derecho del 
sufragio, os ha hecho acreedores al aplauso, al respeto y á 
la- estimación generales.

De nosotros no podemos deciros sino que todos hemos 
recibido como señaladísima merced, que jamás olvidaremos, 
ía espontánea designación que habéis hecho de nuestros 
nombres para la constitución de esta Junta, al cumplim ento 
de cuyos fines, y como prueba de reconocimiento, hemos de 
poner á contribución todos los entusiasmos de mieatrn cora­
zón y toda.s las energías y actividades de nuestra inteli­
gencia.

No desconocemos que la misión que nos habéis enco- 
niendado por precepto de la ley es ardua, difícil y espinosa; 
pero no vacilamos en acometerla con entusiasmo, puesto que 

justísima y acreditada la neccsida l del amparo y protec-
de una clase tan sufrida, compuesta do héroes anóni- 

*no8 de la caridad.

-Ann cuando no nos sean desconocidos vuestros infortu- 
ni las inju.sticias sociales de que sois objeto; aun cuan- 

tengamos presentes vuestras nobles y legítimas aspira 
Clones, que si tienden al mejoramiento material de la clase, 

epiranse en ideales más altos, en ansias de renovación de

(0 L m e o p l n i s t  e t  V a n - e r ,  par -.7. Darier. L a  M e d í c a l e ,  I " ’
19(8,

la patria que todos sentimos, por la misma razón, y para q̂ ue 
nos sea más fácil la tarea, queremos y nos proponemos es­
tar siempre en todo momento en constante contacto con vos­
otros, inspirándonos en vuestras opiniones, á fin de que sea 
lo más acertada posible nuestra gestión y acertadas también 
las decisiones que hemos de adoptar en los múltiples é im­
portantes asuntos en que debemos intervenir para cumplir 
con vuestro mandato y con el de la ley.

Como medio seguro de acercarnos más á vosotros y hul­
ear un lazo de unión entre electores y elegidps, en vez de 1{  ̂
columnas oficiales de la G-aceta, escogemos para dirigiros 
esta circular las del B oletín , órgano oficial de vuestra-.Aso­
ciación, y las de la prensa profesional, interesada, como .es 
lógico y notorio, en la defensa de vuestros intereses. ,
. No solamente nos parecerán gratas cuantas observacio­

nes vuestras lleguen á nosotros para ilustrar los asuntos cu 
que habremos de intervenir, sino que nos proponemos, á 
medida que podamos ir encauzando el trabajo, solicitar las 
opiniones colectivas é individuales de la Junta central de la 
Asociación, de las Juntas de los partidos y de las personali­
dades que, por su competencia ó sus conocimientos, hayan 
acreditado conocer más ó menos profundamente lo que se re­
fiere á la clasificación de partidos médicos, montepíos, cajas 
de retiro, etc.

A la vez que vuestro consejo y ayuda, hemos de pedir 
también que no mostréis impaciencias, pues no se os oculta­
rá que la organización de esta Junta, por grandes que,sean 
sus entusiasmos y su actividad, ha de ser laboriosa y necesi­
tará tiempo hasta llegar á la plenitud de funciones que la es 
tán encomendadas.

Seguros estamos de que quienes han sabido sufrir por. 
tanto tiempo, no solamente disculparán las deficiencias na-< 
turales en todo nuevo organismo, sino que procurarán aho­
rrarnos dificultades con su eficaz concurso moral y mate­
rial.

Nosotros, agradecidísimos por la honra que nos dispen- 
sásteis con vuestros sufragios y por el concurso que'prestéis 
á nuestra gestión, procuraremos responder cumplidamente 
á la confianza que en nosotros habéis depositado

Ofenderíamos vuestra ilustración sí tratáramos fie enca­
recer la importancia de esta Junta, si no ha de ser un inútil- 
organismo más de nuestra' máquina administrativa. '•

En vosotros, tanto como en nosotros, está el que hazca 
y se organice esta Junta en condiciones tales de robustez é 
independencia que pueda contrarrestar y destruir todás las 
arbitrariedades dei caciquismo, de cuyo ominoso yugo es­
tamos dispuestos á libertaro.s.

Como para ello es preciso, no solamenta el apoyo moral, 
siuo que también el material, aun cuando nos sea doloroso 
tenérosle que pedir desde el primer momento, con arreglo á 
lo dispuesto por la Instrucción, la Junta ha acordado estipu­
lar una cuota única anual, con objeto de poder cumplir los 
fines para que ha sido creada.

Esta cuota será por este año de cinco pesetas para .cada 
médico titular, puesto que hasta que estén hechos los esca­
lafones de médicos titulares y la clasificación de partidos no 
será posible tener datos suficientes para que esta cuota sea 
repartida con equidad y justicia, como lo será en los años ve­
nideros, en que habrá término.  ̂y datos en que apoyarse para 
hacer un presupuesto con arreglo á las necesidades que la 
práctica haya aconsejado.

Ha tenido en cuenta la Junta para la fijación de tal cuo­
ta, no solamente las necesidades de su organización, sino la .- 
precisión de disponer siempre de fondos hiistantes para los - 
gastos de los litigios que tenga que sostener ante los Tribu­
nales en favor de sus defendidos, pero acordando que si,
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como es de suponer, hubiere sobrante para el año próximo, 
se destine al montepío y á los colegios de huérfanos ú otras 
instituciones benéficas que se propone crear.

La Junta también considera conveniente que, para facili­
tar el cobro y remisión de las cuotas, se encarguen de ello las 
Juntas de partido de la Asociación de titulares, las cuales 
remitirán en importe con la relación de los que hubieran pa­
gado á loe delegados provinciales de dicha Asociación, y és­
tos, á su vez, al tesorero de la Junta.

En vuestro interés, como en el nuestro, está el que esta 
Junta organice rápidamente sus funciones, Esperamos, pues, 
confiados que nos ayudareis resuelta y prontamente.

Nosotros, poi nuestra parte, os reiteramos la más inmen­
sa gratitud y la más completa adhesión á vuestra causa, á 
cuya defensa prometemos solemnemente dedicarnos con en­
tusiasmo y asiduidad.

Os saluda cariñosamente la Junta de gobierno y patro­
nato de médicos titulares.—El vicepresidente, José Canale­

ja s  y  M éndez.—A rturo de R ed on d o.-S a n tia go  délos Á lb itos.— 
José Verdes M on ten egro .— A urelio E n r iq u ez— R am ón Se- 
rret, tesorero.— Muñoz, secretario.

¡TITULARES, ABRID LOS OJOS!

<.....Acto seguido el Sr. Canalejas manifestó que se ha­
bía acordado nombrar Presidente de la Junta al Sr. Maura, 
Vicepresidente al Sr. Canalejas, Secretario al Sr. Muñoz y 
Tesorero á nuestro Director, quien, ni tardo ni perezoso, ma­
nifestó que era de urgencia comenzar en seguida á celebrar 
sesiones para rogar al Ministro, presente á la sazónj que de­
rogara dos Reales órdenes que han venido á poner el in r i á 
las desdichas de la clase, las referentes á la asistencia gratui­
ta por los titulares á la Guardia civil y sus familias y al cobro 
de honorarios por reconocimiento de quintos. Allí mismo se 
acordó celebrar sesión el 2 de Enero para nombrar las Comi­
siones que habían de visitar á los Sres. Presidente del Con­
sejo de Ministros y Ministro de la Gobernación en súplica de 
que derogaran las dos Reales órdenes de referencia; así lo 
efectuaron los Sres. Verdes Montenegro, Albitos, Muñoz y 
Serret, visitando á los Sres. Subsecretario de Gobernación y 
Maura, de quienes escucharon palabras muy atentas, frases 
muy corteses, pero ninguna respuesta categórica: son asuntos 
que han de estudiar y basta entonces nada pueden prometer, 
Y cuidado que la prensa médica viene hace un mes escri­
biendo sobre la materia, y la Asociación de titulares presentó 
en Gobernación el 22 de Diciembre dos instancias relativas
á lo mismo, sin que hasta ahora hayan sido informadas.....
Esperemos, con la desconfianza que dadolorosa experiencia, 
á ver qué caso hacen loe Poderes públicos de la Junta de 
Patronato.» (E l  S ig l o  M é d ic o ).

No, no me sorprende el fracaso, porque, como dice El 
S ig l o  M é d ic o , tenemos dolorosa experiencia, no sólo los mé­
dicos, sino la nación entera. ¿No estamos viendo con qué 
frescura hablan los políticos á los ciudadanos prometiéndoles 
bienandanzas sin cuento, y con qué desahogo olvidan sus 
promesas cuando escalan el podei? Las promesas hechas á 
los titulares no podían ser una excepción de la regla general, 
y ahora es cuando se convencerán los compañeros de que la 
credulidad de la Junta central de la Asociación de titulares, 
que consideraba ganada la batalla con sólo nombrar la Junta 
de Patronato y colocar á la cabeza de ella al excelso Sr. Mau­
ra, ha rebasado los límites de la discreción con los límites 
gedeónicos.

Cuando se verificó la Asamblea de Valladolid, pedimos,

sin ser atendidos, que la Junta de Patronato se compusiera 
exclusivamente de titulares, pero reconociendo que la Pre­
sidencia debía ser ocupada por alguno de los directores de 
periódicos profesionales que tan rudas batallas vienen sos­
teniendo á nuestro favor; y si esto se hubiera hecho, esos 
titulares, esos médicos de pueblo, no se hubieran limitado á 
escuchar pacientemente las frases muy atentas y muy corte 
ses, sino que hubiesen hecho presente al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros que, ó la Comisión salía con la promesa 
concreta y terminante de que serían atendidas las reclamacio­
nes formuladas, ó los interesados harían sentir al Gobierno los 
efectos de los acuerdos que en el acto tomaría la Asociación.

No significan las anteriores líneas la más mínima censura 
á la distinguida y prestigiosa Comisión que escuchó al señor 
Maura, porque habiendo dos representaciones de los médicos 
rurales, una la Junta de Patronato, y otra la Junta central de 
la Asociación, no se encontraba aquélla autorizada para un' 
desplante oportunísimo que colocase al Gobierno en la dis­
yuntiva de acceder á nuestras pretensiones ó de atenerse á 
las consecuencias.

Mas ya que esto no pudo hacerse, debe hacerlo el señor 
Almarza inmediatamente; y si el Presidente de la Asociación 
tuviese apagadas sus energías, dígalo con entera claridad, 
pues en tal caso las Asociaciones de distrito, prescindiendo 
de la Junta central, dirigiríamos al Presidente del Consejo 
de Ministros no una súplica, que ya es humillante, sino un 
ultimátum  enérgico, como corresponde á la dignidad de hom­
bres que no pueden tolerar más burlas ni más engaños.

DE DIEGO.

SOBRE EL EJERCICIO PROFESIONAL

DE LOS MÉDICOS EXTRANJEROS EN ESPAÑA

El 8r. R odriguez: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Rodriguez: Me han sorprendido extraordinaria­

mente las manifestaciones del Sr. Ministro de Instrucción 
pública, Comprendo que no puedo dar á mi rectificación 
toda la extensión que debo darla, para hacerme cargo de 
eso3 argumentos verdaderamente originales de S. S. Yo no 
he tratado de equiparar el ejercicio de la profesión aquí ni 
en el extranjero, con el mercantil de los intereses materia­
les, pues son cosas distintas, sino con la protección en el or­
den científico que es la tutela que ejerce el Estado; por eso 
el Estado interviene, y esto lo tenemos en la abogacía y en 
la ingeniería y en muchas otras cosas. Por eso existe esa tu­
tela, por eso no hay. libertad de profesión, por eso nadie se 
puede dedicar á lo que quiere, siuo que para ello se exigen 
determinados estudios en un establecimiento público y me­
diante ellos, una vez probadas la suficiencia y aptitud, en­
tonces se expide un título, que es la garantía que da el Es­
tado de que se conoce la profesión que se va ejercer. ¿Qué 
garantía traen los extranjeros con un título expedido por 
una Universidad extranjera? Para nosotros absolutamente 
ninguna. Y  como no tienen garantía para el ejercicio de la 
abogacía, ni para el de otras profesiones, no cabe admitirla 
tampoco para el ejercicio de la Medicina, á no ser que los 
médicos sean de peor condición que los demás. Porque se 
puede dar el caso de que con un título expedido, no ya por 
las Universidades de Francia ó de los demás países cultos, 
sino por alguna Academia de Medicina de Marruecos, se 
viene á España y se puede ejercer la profesión, mientras

(l)  'Véase el número anterior.
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que un médico español eminente va á Marruecos y como no 
se revalide en un establecimiento páblico de enseñanza de 
dicho país, no puede ejercer la profesión, y esto es, repito, 
una verdadera vergüenza nacional é indecoroso para laclase 
médica.

Por lo que respecta á la segunda parte, la relativa á la 
forma legal, yo no veo el ineonveiiiente que S. S. ve.

Decretos-leyes eran aquellos (no Reales decretos, porque 
no habia Rey entonces), y esos decretos-leyes se dejaron sin 
efecto por un Real decreto del año 1902. Pero es que aquí, 
no ya decretos-leyes, sino leyes, no derogadas, se han sus­
pendido en s’i anlicación por Reales decretos.

Aquí 89 hiii suspendido los efectos de muchas leyes en 
bastantes ocasiones, y no necesito citar casos á S. S., porque 
tiene demasiada ilustración y seguramente conocerá una 
porción de ejemplos que yo pudiera citar.

Repito que tendría mucho que decir respecto de este 
asunto; pero como veo que la Predidencia no me lo va á per­
mitir, termino, reservándome mi derecho para ejercitarle 
reglamentariamente en ocasión oportuna. ET"' dicho.

E! Sr. Presidente: El Sr. Allendesalazar tiene la palabra 
El Sr. Allendesalazar: Señores senadores, no puedo me­

nos de dirigir algunas palabras á la Cámara, aunque muy 
pocas, para responder á las alusiones directas del Sr. Rodrí­
guez al suponer que el decreto do 17 de Abril último volvía 
por la legalidad existente en materia de títulos extranjeros 
para que los médicos pudieran utilizar en España su profe­
sión. Yo no podía menos de dejar ante el Senado la impre­
sión de que se podía por el Estado español, por la represen­
tación en el Gobierno, declarar subsistente el Real decreto 

7 de Noviembre del afío pasado, porque el suspender la 
ejecución de la ley, como decía S S., que se hace continua­
mente ó con frecuencia, yo no sé que en este sitio podamos 
sostenerlo más que en el caso de que se haya dado después 
uuenta á las Cortes, y fuera de casos excepcionales. Cuando 
80 dice un decreto-ley, no puede modificarlo ó derogarlo más 
lue otra ley, y el decreto de 7 de Noviembre decía termi­
nantemente; <Se deroga el decreto-ley de 6 de Febrero de 
1869>, y eso traía una consecuencia en la práctica, y hería 
'̂ 0 tal manera los derechos adquiridos, que yo no pude me- 
nos qae re.stablecer por completo el imperio de la ley, tanto 
sde 18,>7, como los dos decretos de 6 de Febrero de 1869i 
8̂  referente á Portugal y el referente al Congreso médico: 
y no estaba, por cierto, fuera de razón pensar que iba á cele, 
rarse en Madrid el.XIV Congreso médico, con el que tanto 
‘to se alcanzó para nuestros médicos y para la nación en 

^neral, Eso era una razón pequeña para que determinase 
nn ministro español á restablecer el imperio de la ley.

'  o hubo reclamación alguna por la vía diplomática, pero 
Pndo haberla, y tampoco fué este el motivo (que ya no era 
80 liviano como el primero ó único que indicaba S. S.) que 

determinó á redactar á S. M. para que lo refrendara el 
decreto de 17 de Abril último.

 ̂eau el Senado y el Sr. Rodríguez, cuán terminante es el 
8̂creto-ley de 1869, que, es claro que, como no había rey. 

Real decreto, era un decreto del Poder ejecutivo, que 
disposiciones que emanaban de las anteriores de

1868
tuvi

respecto á la libertad de enseñanza, pero que después 
^ '̂eroii una sanción legislativa,.que dió á esos decretos 
bui*̂  y vigor de una verdadera ley. El preám-

que es muy corto, dice lo siguiente:
‘ Las prescripciones de la legislación vigente acerca del 

^ rcicio de las profesiones con título adquirido en el ex- 
ĵ n̂jero, y de la incorporación de grados y estudios hechos 

España, no están en manera alguna conformes con 
ibertad de enseñanza, ni fueron dictadas con la elevación

de miras propia de una nación que no debe temer el con­
curso de la ciencia extranjera, y para la cual sería un bene­
ficio abrir la puerta á todas las eminencias extrañas y atraer 
á su seno todos los gérmenes de la ilustración.

En atención á lo expuesto, y en uso de las facultades que 
me competen como individuo del Gobierno provisional y 
Ministro de Fomento, vengo en decretar lo siguiente, etc.»

Este es el preámbulo en lo relativo á los médicos, y si no 
estos razonamientos, otros de carácter que comprenderá fá­
cilmente el Senado, en aquélla época se referían á las pro­
fesiones en Portugal.

Pues bien; este decreto tiene hoy día tanta fuerza como 
la ley de Presupuestos que se vote antes de fin de año, como 
cualquiera otra ley que voten las Cámaras y sancione la Co­
rona, y no es posible infringirla sino suscitando una grave 
dificultad que podía traducirse en verdadero conflicto para 
el Poder ejecutivo, y ya que se haya hecho ó no muchas 
veces esto, por mi parte no sólo no estoy dispuesto á ha­
cerlo, sino que me opondré á que se cree dificultad seme­
jante.

Por tanto, Sres. Senadores y Sr. Rodríguez, el Real de­
creto de 17 de Abril último obedeció á una necesidad impe­
riosa, como ha dicho muy bien el Sr. Ministro de Instruc­
ción pública, de restablecer el vigor de la ley, determinando 
que loa arts. 96 y 96 de la ley de Instrucción pública tenían 
toda su vigencia, porque no han sido derogados por el Poder 
legislativo. Los decretos de 6 de Febrero de 1869 tienen 
toda la fuerza y vigor de una Ley del Reino, y yo no podía 
menos que realizar, sin estímulos de nadie, sin reclamacio­
nes de ningún género, sino por el estudio del asunto y de 
las dificultades que pudiera traer, que, aunque no anuncia­
das, era para mí motivo bastante el comprobarlas, para im­
poner en lo posible que se realizase el imperio de la ley y 
las disposiciones de un decreto que el Poder ejecutivo no 
podía derogar.

En la cuestión fundamental que ha tratado el Sr. Minis­
tro de Instrucción pública, mi digno amigo, no he de Ínter 
venir ahora; realmente es una cuestión muy compleja para 
tratarla de soslayo. En el Ministerio de su digno cargo, como 
ha dicho el Sr. Bugalla), figuran en este expediente datos 
aportados por personas de la mayor importancia y de gran 
autoridad en España. En su departamento habrá encontra 
do S. S. prepáralos dos proyectos de ley: uno, reunido con 
muchos materiales y mucho estudio por el Sr. Conde de Ro- 
manones; y otro, en términos parecidos, preparado por raí, 
en que se trataba la cuestión de reciprocidad que el Sr. Ro­
dríguez citaba como uno de los asuntos que merecen más 
estudio y que atraen mayor interés, pero que no constituyen, 
repito, materia para tratarla incidentalmente; y me limito 
hoy, después de haber expuesto las razones que hubo para 
dictar el Real decreto de 17 de Abril último, del cual me con­
sidero responsable y estoy dispuesto á responder en todo ca­
so, á rogar al Sr. Ministro de Instrucción pública que si cree 
conveniente, como seguramente lo es, para evitar tantas di­
ficultades como ha podido evitar la legislación de 1857, por 
las modificaciones parciales de loa decretos-leyes del 69, y 
por los derechos que hayan podido crear, quizás con exceso, 
la ley del 57, fije uu término para que en España puedan 
ejercerse esas profesiones.

De todas suertes, dados estos antecedentes, como S. S. de 
seguro ha estudiado la cuestión, creo que conviene mucho 
que presente á las Cortes un proyecto de ley que evite mu­
chas dificultades que en la práctica resultan.

El Sr. Ministro de Instrucción  pública  y  B ellas A rtes (Bu 
gallal): Pido la palabra.

El Sr. Presidente: La tiene S. S.
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El Sr. Ministro de Instrucción  pública y  Bellas A rtes  (Bu- 
gallal); Ante todo, ofrezco al Senado dedicar preferente aten­
ción al estudio de este asunto para procurar traerlo con bre- 
vedad al examen, deliberación y aprobación de la Cámara, á 
fin de que resuelva de una manera definitiva y como lo esti­
me más justo.

Me importa restablecer el sentido de las afirmaciones 
hechas al contestar al Sr. Rodríguez Yo no he afirmado por 
mi parte opinión alguna, porque siendo éste un asunto que 
se halla todavía en estudio y que he de traer al Senado en el 
plazo más breve que sea posible, entendía yo que no era 
conveniente anticipar una opinión definitiva en ningún sen­
tido; lo único qne he expuesto ha sido la divergencia de opi. 
niones, pero yo no me he hecho responsable de ninguna; lo 
seré cuando tenga el honor de leer desde la tribuna el pro­
yecto de ley y sea sometido á la aprobación de los Sres. Se­
nadores.

P e rió d ico s  M é d ico s .

EN IDIOMA CASTELLANO: I. Mediastinilia a g u d a .= E N  IDIOMA 
EXTRANJERO: II . Tratamiento de laúlcera gáatrioa por «1 aceite 
de olivas.— III. Periostitis saturnina.

1

El ayudante de la Facultad de Medicina de la Habana, 
Dr. Armando de Córdoba, ha publicado en la Revista de M e­
dicina y  Cirugía de dicha capital, el siguiente artículo sobre 
la mediastinitis aguda.

Un caso de extraordinario interés, por la marcha que ha 
descrito y por el accidente que le ha dado origen, registra la 
Clínica médica del hospital núm. 1, en los comienzos del 
presente mes.

Es el de D. Manuel Domínguez, de la Habana, de la raza 
blanca, de veinte años de edad y de oficio labrador, que in­
gresó el día 50 de Octubre, ocupando la cama núm. 14 del 
servicio Raimundo de Castro, á cargo del Dr. Jacobsen.

Interrogado este paciente nos manifestó que su salud 
había sido siempre perfecta, y que motivaba su enfermedad 
un accidente ocurrido dos días antes.

Preguntado acerca de este accidente, nos dijo que en 
la tarde del día 28 había ingerido una espina de pescado de 
regular tamaño, que le ocasionó grandes molestias por ha­
bérsele retenido breves momentos en la garganta, logrando 
su curso hacia el estómago con la deglución de gruesos 
fragmentos de pan; que después le había continuado el do­
lor y que sintiéndose con bastante fiebre determinó solicitar 
nuestros auxilios.

Con estos antecedentes examinamos al enfermo explo­
rándole el conducto esofágico, que estaba perfectamente 
franqueable; deglutía sin dificultad alguna, ocasionándole, 
sí, el paso de alimentos sólidos, algún dolor.

Se pensó, pues, que la molestia de que se quejaba fuese 
la sensación de cuerpo extraño, caj acterística en este género 
de accidentes, sensación que persiste á veces durante un 
largo período de tiempo.

La procedencia del enfermo de un lugar palúdico nos 
hizo atribuir el a cceso febril que acusaba, á esta circuns 
tancia.

Se tomó sangre y se prescribió quinina. El resultado del 
examen fué negativo.

A las diez (a. m.) del día siguiente tenía 40<>2, habiendo 
remitido á S8o5 á las nueve (p. m.) del día anterior; á estas 
temperaturas acompañaban grandes escalofríos.

Se le dejó la indicación y se examinó de nuevo la sangre.

En ninguno de estos exámenes se comprobó la presencia 
del hematozoario.

Más tarde aparecieron nuevos síntomas: ftos húmeda, 
disnea ligera, dolor precordial intenso, con propagación á 
la pleura del lado derecho. La exploración de los signos fí­
sicos nos dió á conocer una zona de sub-macicez en la baee 
del pulmón derecho y estertores muy fríos, casi impercepti­
bles, en la superficie de este órgano.

Examen microscópico de los esputos en busca de bacilĉ  
de Koch, Pfeiffer y Pnéumococo, sin resultado alguno.

En este estado y casi por exclusión, pensamos en la me­
diastinitis aguda, diagnóstico que se hace siempre con re-, 
serva, si es que no se hace tarde ó nunca.

Dígalo si no la literatura de la materia, que señala entre 
otros muchos casos el de Bussard diagnosticando embarasó 
gástrico, flebitis de la vena porta, endocarditis ulcerosa, en 
una mediastinitis aguda.

Es que el diagnóstico se hace difícil aun en los casos en 
que el pus se colecciona y trata de abrirse al exterior; por­
que si el absceso tiene movimientos isócronos con los lati­
dos cardíacos, puede pensarse en tumores de naturaleía 
aneurismática, como le ocurrió á Deux Ponte diagnostican­
do aneurisma de la aorta ascendente en un absceso del me­
diastino.

No hay que esperar tampoco á que aparezcan los signos 
locales, porque se da la curiosa particularidad de que la piel 
en estos casos no sufre cambios de coloración y calorifi­
cación.

En loe días subsiguientes, la temperatura y los escalo­
fríos, la agravación de todos los demás síntomas acentuaron 
el diagnóstico. La disnea se hizo más intensa, el pulso duro 
y á veces frecuente, el dolor profundo, pulsátil, extendido 
por el costado derecho hasta la espalda, aumentó tanto en 
agudeza, que toda exploración por esta región se hizo im­
posible sopeña de someter el enfermo á crueles padeci­
mientos, y en este estado lo vió con nosotros en consulta el 
Dr. Duplessis, el cual recomendó la abstención quirúrgica

El día 8 presentaba ligera hemoptisis dependientes de la 
fuerte congestión del pulmón derecho que después compro­
bamos en la autopsia.

No hicimos indicación especial para este síntoma te­
miendo que toda acción vaso constrictora le fuera perjudi­
cial, y dejando, por el contrario, que el pulmón tuviese esta 
derivación.

El día 9 la enfermedad tocaba á su término. El enfermo 
se hallaba en completo estado de adinamia. Se trató de 
moderar la denutrición, de despertar la actividad celular 
quebrantada, de facilitar las excreciones eliminadoras de 
agentes nocivos.

Todo fué inútil. Al entrar en la sala Castro en la mañana 
del 10, la enfermera de la misma nos anunciaba que el en­
fermo habla fallecido á las tres de la madrugada después de 
un ataque de intensa hemoptisis.

A utopsia .— Practicada la autopsia con la hábil coopera*, 
ción de mis compañeros el Dr. Benigno Souza y presentes 
los Dres. Jacobsen, Duplessis, Ubeda y Ortega, llamó pri­
meramente nuestra atención un absceso retro-esternal, de 
pequeñas dimensiones, formado á expensa del tejido laxo 
celulo-grasoso de este lugar, al nivel de la unión del pufi° 
con el cuerpo esternal.

Dicho absceso comenzaba a escavar este órgano y trata­
ba de fraguarse al exterior; procedía del mediastino poste­
rior y había tomado por vía el pericardio y la reflexión de 
las pleuras, Pronto se hubiera exteriorizado dada Ja natut»*- 
leza esponjosa de aquel órgano.

El pericardio, debido á brotes inflamatorios sucesivoSi
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eataba, lo mismo que las pleuras mediastínicas, notablemen­
te engrosado é íntimamente adherido.

Y por la misma razón, al abrir esta serosa encontramos 
up exudado sero-fibrinoso que llenaba el tercio inferior de 
su cavidad.

El corazón, de pequeño volumen en ligera sobrecarga 
grasosa.

Con gran dificnltad pudimos separar las hojas pericardia- 
ca y pleurales que tan sólidamente se adherían, y llegar al 
mediastino posterior, en el que encontramos todos los gan­
glios linfáticos de la región considerablemente aumentados 
de volumen y supurados.

Nos explicamos entonces la disnea, la angustia del en­
fermo por la compresión pulmonar y brónquica que ejercía. 
No existía, sin embargo, colección purulenta en el abundan­
te tejido celular del mediastino posterior.

Quedó, pues, demostrado que la erosión esofágica había 
servido de puerta de entrada al agente infectivo que deter­
minara esta adenitis purulenta.

Los pulmones congestionados, sembrados sobre todo el 
derecho—de múltiples zonas hiperéinicas en toda su super 
ficie, y hacia la parte posterior un extenso territorio de he- 
patización hipostática.

Ausencia de derrame pleural.
Examinadas las visceras abdominales, hallamos también 

lesiones congestivas del hígado, bazo y riñones. El volumen 
del primero, no obstante esta lesión, era pequeño, á cuatro 
ó seis centímetros por encima del reborde costal.

No así el del bazo, cuyas dimensiones enormes no recor­
damos haberlas encontrado en las muchas necropsias que 
llevamos practicadas.

El paquete intestinal distendido y edematoso.
Desde luego que las lesiones suministradas por la autop­

sia hacían pensar que la septicemia había sido la causa ter­
minal de este proceso.

Y así hubiéramos concluido nosotros, á no habernos lla­
mado la atención la distensión notable del estómago é intes­
tinos; le ligamos y abrimos, encontrando que esta distensión 
era provocada por la presencia de gran cantidad de sangre 
líquida.

Lavamos la mucosa estomacal é intestinal en busca de 
lesiones antiguas, hallando hiperurofiada la mucosa y ligeras 
ulceraciones y erosiones, que no eran suñcientes á explicar 
una hemorragia de esa índole, y sí una gastro-enteritis con­
comitante.

La Cantidad de sangre indicaba la procedencia de un 
grueso vaso, y su aspecto florido lo reciente de su emisión.

Nos propusimos buscar el origen, levantamos el estóma­
go, cortamos el anillo diafragmático y separamos el estóma­
go de la atmósfera celular que le rodea en toda su ex- 
t®nsión.

Llegamos por fin á la altura del vértice pulmonar, ob 
®®rvando una íntima adherencia entra el esófago y el vórtice 
®̂1 pulmón derecho.

La abertura del esófago dió una cumplida explicación al 
fenómeno que investigamos; una zona de necrosis de las di­
mensiones de una lenteja, invadía, no sólo este órgano, sino 
^mbién el parénquima pulmonar, perforando un bronquio 
primero, y una vena pulmonar después. La presencia en ésta 
e Un coágulo no organizado, denunciaba el punto de parti-

de Una hemorragia reciente.

II
Calleo, dospuéd de haber obtenido brillantes resultados 

“dminietrando el aceite de olivas á grandes dosis (100 á 300 
íbamos) en la hiperacidez gástrica, ha tenido la idea de apli­

car este medicamento en el tratamiento de la úlcera gástrica.
Responde, desde luego, á las indicaciones fijadas por 

Ziemssen y Leube para dicho tratamiento: alimentación que 
fatigue poco y de tarde en tarde al estómago, influencia so­
bre la hiperacidez del jugo gástrico y sobre el estreñimiento. 
La influencia sobre el jugo ácido, reconocida para los grasos, 
existe, en alto grado, en el aceite de olivas, según asegura 
el autor.

En casos en que la leche no puede ser tolerada por el 
estómago, el aceite lo es perfectamente; en general, su ad- 

, miuietracíón hace, cesar los vómitos. Esta acción calmante 
la citó ya Couheim en las estenosis orgánicas y espásticas 
del piloro y del duodeno.

El aceite debe ser administrado á cucharadas de sopa 
administración seguida de un lavado de boca y garganta con 
un agua aromatizada; se aumentará la dosis poco á poco, de 
60 en 50 centímetros cúbicos, tomados tres veces al día.-

En los casos de intolerancia manifiesta, la administración 
se hará con el intermedio de una sonda esofágica.

El tratamiento debe durar tres semanas, como término 
medio.

Los siete casos presentados por el autor, son demostrati­
vos en alto grado.

III

W. Moser refiere en el M edical Hecord un ejemplo iute- 
resante de los trastornos á que da lugar la intoxicación sa­
turnina crónica.

T r á t a s e  de un enfermo que presenta una inflamación bi 
lateral de los temporales cou formación de dos grandes tu­
mores.

Estos tumores son blandos y üuctuantes, como si se tra­
tase de absc isos, y á su nivel está la piel enrojecida. El tu­
mor de la izquierda contiene una substancia granulosa y ca­
seosa; el de la derecha está lleno de un contenido de aspecto 
fibrinoBO. El dolor es de mediana intensidad, continuo, y sin 
exacerbaciones nocturnas.

El tumor derecho fué incindido solamente; el izquierdo 
fué además drenado.

Aparte de estas lesiones, presenta el enfermo una paráli­
sis completa del miembro superior izquierdo, y ptosis del 
párpado del mismo lado.

Es presa de uu estado de delirio crónico, con diversas 
alucinaciones.

El tratamiento intensivo por el ioduro, no ha producido 
mejoría apreciable, ni en lo que concierne á la osteo-perios- 
titis ni en lo referente á la encefalopatía y parálisis.

V. M. C.

Variedades.

LA LUCHA ANTITUBERCULOSA EN ESPAÑA
DURANTE EL SIGLO XVII

Sr. Dr. D. Ramón Serret.
Madrid.

Mi querido amigo; Î a cifra aterradora de mortalidad por 
tuberculosis ha despertado en todo el mundo excepcional 
interés para investigar cuanto á este padecimiento se refiere, 
y comunica palpitante actualidad á los adjuntos documentos 
que vienen á demostrar el afán de nuestros mayores para 
defender la salud pública.

Di á la publicidad estos documentos en el núm. 66 de la 
B evista  Valenciana de a en c ia s  Médicas, copiados literalmente

ucesivoSi
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y sin traducir; pero en gracia á su mayor difusión se los re­
mito en castellano.

De usted, como siempre, adicto compañero y amigo,
De . F a u o t i n o  BARBERÁ.

Valencia y  Enero de 1904.

Archivo municipal de Valencia.
M anu al de Congdh.—Año 1698-1699.—-Volumen 320.— 

Signatura A. —Deliberación del Consejo.

D icto  D ie  (1).
Los abajo nombrados señores Jurados y Síndicos juntos 

ut eupra:
Atendido y considerado que desde hace algunos años 

mueren muchas personas héticas y tísicas, tanto en la pre­
sente ciudad como en so particular contribución; lo cual, re­
conocido por los antecesores de sus señorías, ya les obligó 
á adoptar muchas medidas para atajar dichas enfermedades, 
según el parecer de médicos muy prácticos y experimen­
tados;

Atendido á que dichas prescripciones han sido manteni­
das en todo su vigor por sus señorías hasta el día de hoy sin 
que se haya observado mejoría de ningiin género, antes al 
contrario, es de r otar que se propagan comunicándose á los 
asistentes de los enfermos, á los que visten sus ropas y á los 
que habitan los cuartos de dichos enfermos; esto es, de los que 
mueren de dichos padecimientos; y, por último, reconociendo 
sus señorías tan gravísimo daño y deseando atajarlo cum­
pliendo la obligación de sus oficios, á cargo de los cuales 
está el cuidado de la salud pública de la presente ciudad y 
su reino, han mandado consultar al Claustro de la Facul­
tad de Medicina, el cual, según declaración recibida por el 
infrascrito Escribano (2) en 20 de Septiembre próximo pa­
sado, ha declarado que el medio más conveniente para ata­
jar dichas enfermedades era quemar las ropas de los que 
morían de aquéllas, así de lana, lino, seda, pieles, como cual­
quier otro que fuese y que hubiera servido para el uso de 
dichos enfermos; y la madera de las camas y demás enseres 
del dormitorio donde hubieren fallecido aquellos pacientes, 
exceptuando los objetos de metal, así de oro, plata ó cobre, 
cómo los de cualquier otro metal; y sus señorías, en vista de 
la indicada declaración del mencionado Claustro y de lo ma­
nifestado á sus señorías por diferentes y muy prácticos y 
experimentados médicos, adoptan la providencia de que 
toda la ropa de cualquier calidad que sea, como los enseres 
utilizados para la asistencia de los tísicos y héticos confirma­
dos, sea quemada, exceptuando las alhajas de oro, plata, co­
bre y de cualquier otro metal; mandando á todos los médicos 
y cirujanos de la presente ciudad y particular contribución 
de aquélla, que de hoy en adelante, al tercer día que visiten 
un enfermo hético ó tísico confirmado, tendrán la obligación 
de dar parte de la existencia del mismo á uno de sus seño­
rías y al Dr. D. Juan Bautista Candi, médico de la presente 
ciudad ó al que con el tiempo le sucediere, bajo la multa de 
60 libras (3) por la primera omisión, y por la segunda, pér­
dida del derecho de ciudadanía de la presente ciudad y de 
su contribución, mandando, asimismo, como en virtud de la 
presente, mandan á toda persona, cualquiera que sea su es­
tado y condición, en cuya casa ocurra algón fallecimiento de 
dichas enfermedades, no puedan reservarse ninguna de 
aquellos ropas y alhajas, ni enajenar aquéllas, ni los platos 
y las escudillas y demás objetos usados por los dichos en-

(1) 27 de Octubre de 1698.—-A . d r !  T .

(9) Véase k  propósito de este cargo lo que digo en tina nota 
del docum ento que sigue.— N .  d e l  T .

(8) Cantidad equivalente k 187,50 pesetas.

fermos; sino que, por el contrario, vendrán obligados á ma­
nifestar todas las indicadas alhajas y ropas al médico déla 
dicha ciudad ó á uno de sus señorías; y, por último, mandan 
á todos los co: redores, sastres y ropavejeros y demás perso­
nas que se dedican á la compraventa de ropas, no puedan 
comprar ningi na clase de aquéllas ni muebles de la casa 
donde haya habitado alguno de dichos enfermos, sin mediar 
la licencia de sus señorías, bajo la pena de ser quemadas 
dichas ropas y 26 libras .por la primera vez, y por la segunda 
60 libras, y por la tercera otros castigos al arbitrio de sus 
señorías; y si acaso los nombrados médicos y cirujanos hu­
bieren participado al indicado médico de la presente ciudad 
la existencia de enfermos de dichas enfermedades, ó el uien- 
Clonado médico visitase á alguno, y en uno y otro caso no lo 
manifestase á sus señorías, incurrirá en las penas impuestas 
á los indicados médicos y cirujanos y en la privación de au 
oficio; proveyendo que la presente deliberación sea preconi­
zada en ios lugares públicos acostumbrados de esta ciudad, 
á fin de que nadie pueda alegar ignorancia.

D e  qídbxis e tA ctu m  Valentice et —Testigos, Jaime Molina 
y Vicente Sadurní, vergueros habitantes en Valencia.

C R I D A

M A N A D A  FER > Y
PVBLICa R , PER LOS MOLT ILLVSTRES SE- 
nyors iufiicia, lurats, Racional. y Syndicb.dc U Mole, 
liíuñre Cmtai de Valencia , en orde les enfetmetats, 

que es pareiicoeo la dita llIuOre Cíuiat, y contri- 
bucib.de Etichs.y Tifichs.y la difpoficio de ata- 

llar aquelles, co lo any t099.

ESS ENT I VR &TS .

DOH MELCHOR GáMlR.Y FlGVEROLA IV-
iJi írt Cap deis Nobles,; Cavallers, luíep Gil de Torres, 
lurat en Cap deis Ciutadans. Luys Mayans,; Pafqual 
C roer os, lurai Segon , Balchaíat Gincr. y Luqui, Ciu- 
idd> , iuiac íegon , Franciíco de Abílcifqucta Ciutadt, 
lurít tercer , y Ignacio Zapata Cnitadá, luratquart, 

lufepPctczjV Sanchiz Cuitada, Racional, y Ber- 
ihomcu Rofer Ciutjda, Syndichdc UCactibia 

del Secret de la lllufttc Ciutat.

J M j

EN v a l e n c i a .

te l» dt v,«m c.bfcc. , imprcflo.. y Llibfít de UUUft.c Ciu-
U t, coUPi»y«dt “ bw- Aoy

«Pregón mandado hacer y publicar por los Muy Ilustr®* 
Señores Justicia, Jurados, Racional y Síndico de la 
Ilustre Ciudad de Valencia en orden á las enfermedades d* 
Ilético.s y Tísicos qne se padecen en la indicada Ilustre CiB" 
da<l y su contribución, y dispopiciones para atajar el d®*' 
arrollo de aquéllas en el afio 1699; siendo jurados D. 
chor Gamiry Figuerola jurado en Cap de los Nobles y 
balleros, José Gil de Torres jurado en Cap délos ciudadano* 
Luis Mayans y Pascual-Generós jurado segundo, Baita®** 
Giner y Luqui ciudadano jurado segundo, Francisco de Ah*'" 
cisqueta ciudadano jurado tercero, Ignacio Zapata ciudad®*'®
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jurado cuarto, José Pérez y Sanchiz ciudadano Racional y 
Bartolomé Roaer ciudadano Síndico de la Cámara del Secreto 
de la Ilustre Ciudad (1).

Ahora, oid, lo que os notifican y hacen saber de parte 
de los Muy Ilustres Señor s Justicia, Jurados, Racional y 
Síndico de esta Muy Ilustre Ciudad de Valencia;

Reconociendo sus señorías el gran número de personas 
que desde haÉe algunos años han fallecido héticos y tísicos 
en la presente ciudad y su contribución, lo cual ya procu 
raron combatir los antecesores de sus señorías tomando mu­
chas providencias, según el parecer de médicos imiy ex­
perimentados, aunque hasta el presente no se observa me­
joría, antes bien se nota que las mencionadas enfermedades 
cunden propagándose á los asistentes y mayormente á los 
que visten las ropas de los que padecen ó han padecido di­
chas enfermedades y habitan los cuartos donde ha fallecido 
alguno de dichos enfermos; y últimamente, reconociendo 
sus señorías tan grave daño y deseando atender al cumpli­
miento de la obligación de sus oficios respectivos, á cargo 
de los cuales está el cuidado de la salud pública de esta 
ciudad y aun la de todo el presente Reino, han mandado 
consultar al Claustro de la Facultad de Medicina de la Uni­
versidad de la presente ciudad, el cual por acto otorgado 
ante el Escribano (2) infrascrito declaró, que el recurso más 
conveniente para atajar dichas enfermedades era quemar 
las ropas de los fallecidos de aquéllas, así de lana, como de 
lino, seda, pieles y cualquiera otro que sea y hubiera servido 
al uso de dichos enfermos; y la madera de las camas en que 
hayan sucumbido, y las sillas, mesas y demás enseres, ex­
cepción hecha de todas las cosas de metal, así de oro, plata 
y cobre ó de cualquier otro metal; añadiendo sus señorías, 
según consulta y parecer de médicos muy experimentados, 
que establecen el precepto, en virtud del cual, ordenan á 
todos los médicos y cirujanos, qtre desde hoy en adelante 
tendrán obligación al tercer día que visitaren á cualquier 
enfermo tísico ó hético confirmado, de manifestarlo á uno de 
sus señorías ó al médico de la indicada ilustre ciudad, que 
al presente es el Doctor Juan Bautista Caudí, bajo multa de 
50 libras (3), por la vez primera, y por la segunda, pérdida 
del derecho de vecindad de la indicada presente ciudad y 
su contribución,- mandando también á los dueños de las 
casas que no podrán reservar las ropas que usaren dichos 
enfermos, ni género alguno de alhajas de sus cuartos, ni los 
platos, escudillas y demás objetos que emplearen para to­
mar alimento, bajo pena de 60 libra? y otras penas al arbi. 
trio de sus señorías, y por el contrario, habrán de manifes. 
tar las indicadas ropas, sillas y demás enseres que tengan 
en dichos cuartos al indicado médico de la presente ciudad; 
mandando asimismo á todos los corredores, sastres, ropa­
vejeros y á cualquiera otra persona que se ocupare de com­
prar y vender ropas, que no podrán comprar ningún género 
*10 aquéllas de casa donde haya habitado alguno de dichos 
enfermos, sin preceder la licencia de sus señorías, bajo 
pena de ser quemadas dichas ropas y 25 libras por la vez 
primera, por la segunda 50 libras y por la tercera otros 
castigos al arbitrio de sus señorías; y si se diera el caso de

(l) Impreso en Valencia por Vicente Cabrera, impresor y  li- 
l>rero d é la  Ilustre Ciudad, en la Plaza de la Seo. Año 1699.

(3) Con el nombre de E í c r i r á  d e  I n  S a l a  era conocido on los 
tiempos forales de Valencia un empleado que llenaba la doble 
fnncion de Secretario del Consejo y  de Notario público: on la  in- 
áioada declaración del Claustro de Medicina actuó com o deposi­
tario de la fe  púbKci. P.ir tal m otivo la be traducido por escriba- 

aunque el significado actual de este vocablo difiere bastante 
de aquél.— J. Barlusé.

\5) Cantidad equivalente á  pesetas 1B7,60.

que los indicados médicos ó cirujanos noticiasen al médico 
de la presente ciudad la existencia de alguna persona en­
ferma del mencionado accidente, ó este mismo médico ocul­
tase alguna de su visita particular, incurrirá en las penas 
impuestas á dichos médicos ó cirujanos y además en la de 
privación del oficio, Y  para que estas disposiciones lleguen 
á conocimiento de todos se' manda hacer y publicar el actual 
público Pregón por los lugares de la ciudad y puntos acos­
tumbrados de la misma.

Dado en Valencia el día 12 del mes de Enero de 1699.
D icto & eodem die mensis & anno, Vicente de la Morera, 

trompeta mayor y público de la indicada y presente ciudad 
de Valencia, mediante juramento á Nuestro Señor Dios &.

Dijo, é hizo relación en el presente día, acompañado de 
los demás trompetas y timbales de la ciudad, con sus uni­
formes, haber publicado y preconizado el sobredicho Pre­
gón y cuanto en el mismo se contiene, por la mencionada y 
presente ciudad y lugares acostumbrados de la misma. 5

S e c c ió n  O f ic ia l.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

INSPECCIÓN GENERA!. DE SANIDAD EXTERIOR

C I K C I I L A R

Provistos los cargos de directores do la» Estaciones sa­
nitarias dé Vigo y Mahón, en virtud de la convocatoria de 
fecha 24 de Noviembre último, y en cumplimiento de lo 
dispuesto por el art. 20 del vigente Reglamento de Sanidad 
exterior de 27 de Octubre de 1899, se convoca á concurso 
entre los médicos excedentes del Cuerpo de Sanidad exterior 
para la provisión de las plazas de médicos segundos de las 
Estaciones sanitarias de Bilbao y Palma de Mallorca, y di­
rector de la de Gandía, dotadas con el haber anual de 3.000, 
2 000 y 1.600 pesetas respectivamente; loa aspirantes á di­
chos destinos, deberán hallarse en la citada situación de 
excedentes del Cuerpo, y presentar sus instancias en esta 
Inspección general, en e’ término de veinte días, á contar 
desde la publicación de la presente en la G aceta  de Madrid] 
previniéndose que no se tendrá en cuenta ninguna solicitud 
presentada fuera del plazo señalado.

Madrid 13 de Enero de 1904. -E l inspector general 
M anuel A lonso ¿¡añudo.— {Gaceta del 14.)

G aceta  de la  salud pública.

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

Altura barométrica máxima, 714,83; miaima, 708,08; tem­
peratura máxima. 9o,3; mínima, 0o,6; vientos dominan­
tes, SO.

Durante la semana pasada han seguido las enfermedades 
por enfriamiento predominando en la Patología; hay mu­
chas cefalgii\s, hemicráneas y congestiones de las visceras 
torácicas; los catarros del árbol respiratorio en todos sus 
tramos, y las anginas son frecuentes, casi todas benignas, 
inflamatorias y meramente pultáceas, con escasa fiebre; las 
intermitentes francas y larvadas se observan también con 
frecuencia. Las enfermedades crónicas de los aparatos cir­
culatorio, respiratorio y renal, proporcionan un contingente 
considerable á la mortalidad. La viruela sigue el curso ordi­
nario propio de todas las epidemias de esta índole.

Ayuntamiento de Madrid
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C r ó n i c a s

Indice de “El Siglo,,.—Con este número repartiiiioa á 
nuestros suscripiores los Indicta  del tomo ÍO de El Siglo 
Miídicü correspoiiilieme al año 1903 Comprende,como verá 
el lector, extenso Indice alfabético, que debemos á la bondad 
del antiguo redactor de este periódico Dr. D. Francisco de 
Cortejarena; un Indice p o r  orden de fech as de las disposicio­
n es oficiales insertas en el tomo y  clasificadas según el Centro 
oficial de do7ide proceden;\\x\ Indice de. autores, y, finalmente, 
un Indice de los asuntos contestados en la sección Consultorio. 
Estos tres últimos Indices, de tan grande utilidad para faci­
litar las consultas, los debemos á nuestro estimado colabo­
rador 8r. D. J. J. del Junco, médico estadístico de Jerez de 
la Frontera.

A pesar de que el hulice ocupa tanto espacio como un 
número ordinario de El Siglo, en nada mermamos el texto 
de éste, y damos aquél como regalo á nuestros numerosos y 
constantes favorecedores.

Nuevo visitador de los hospitales. -  Por defunción del se 
fi or Escolar (D. Niolás), que durante tantos años fué visita 
dor de la Beneficencia general, ha sido nombrado para ocu­
par dicho cargo el ilustre Dr. Üstáriz, núm. 1 del Cuerpo 
facultativo de la Beneficencia general.

Con tal motivo ha ascendido á decano del hospital de la 
Princesa nuestro distinguido amigo Sr. Mariani, y habrá el 
consiguiente movimiento en el escalafón del Cuerpo.

Nuestra cordial enhorabuena al Sr. Ustáriz y á todos 
sus compañeros.

La desinfección.—En el Congreso de Higiene de Bruse­
las se tomaron los siguientes acuerdos sobre la desinfección:

1.0 La desinfección de habitacionesnodebe hacerse más 
que con procedimientos ó con auxilio de aparatos autoriza­
dos á consecuencia de precisos experimentos de compro­
bación.

La práctica de la desinfección de habitaciones, en caso 
de enfermedad transmisible, debe someterse á una compro­
bación administrativa y técnica, cuyas condiciones precisa 
se establezcan con urgencia.

2.0 La Sección ruega al Comité internacional permanente 
se lleve á la orden del día en el próximo Congreso el pro. 
blema de la comprobación de la desinfección.

3.'’, La desinfección debe practicarse por agentes compe­
tentes y experimentados, instruidos eu escuelas especiales, 
siendo de desear se haga gratuitamente.

4.0 Se abrirá, con ocasión del próximo Congreso, un 
concurso para entregar un premio al autor del procedimien­
to más eficaz y más sencillo con el fin de practicar la des­
infección en caí.os de enfermedades infecciosas en ¡as loca­
lidades cuya población sea inferior á 3.000 habitantes. A este 
concurso se dará la mayor publicidad, y sus condiciones se 
establecerán por el Comité internacional permanente.

Este último acuerdo fué tomado á propuesta de nuestro 
co redactor Sr. Cortezo.

Encomienda merecida.—íla sido agraciado con la enco­
mienda de la Orden civil de Alfonso XII el reputado cate­
drático de la Facultad de Medicina de Barcelona y distin­
guido colaborador nuestro, Dr. l). Antonio Morales Pérez,

Reciba por ello nuestra cordial enhoraouena.
Estadística demográfica.-Según el avance hecho por el 

Ayuntamiento de Madrid, durante el afío de iü03 ha habido 
en esta Corte 10.125 nacimientos, y 15.848 defunciones.

Durante el año han fallecido 3.204 personas menores de 
un año; 2.870 de uno á cuatro años; 1.01)4 de cinco ádiez y 
nueve años; 2.203 de veinte á treinta y nueve; 2.924 de cua­
renta á cincuenta y nueve; 3.463 de sesenta en adelante.

Durante el año de 1903 han muerto en Madrid 1.437 per­
sonas más que en 1902.

Las causas <le muerte han sido: 1.442 de bronconeumo- 
nía y neumonía; 1.306 de tuberculosis; 1.180 de bronquitis 
aguda; 1.001 de meningitis. De viruela han fallecido 773; de 
sarampión 487; de gripe 528; de enfermedades del corazón 
814; de tifoidea 222; deseiieccud 212 y por suicidio 55.

Excelente Memoria,—Nuestro distinguido amigo el casti­
zo escritor Sr. Comenge ha tenido la bondad de enviarnos, 
con cariñosa dedicatoria, un ejemplar de la excelente Memo­
ria que presentó ha poco para el doctorado L a  Medicina, en 
el r e in a d  de A lfonso Y  de Aragón, y que mereció, por no 
haber sin duda otra superior, la nota de sobresaliente. Cono­
cido es de todo el profesorado español el Dr. Comenge, y

nadie como él atesora tan riquísimo caudal de conocimien­
tos de la Medicina pretérita. Por eso juzgamos inútil hacer 
el merecido elogio de esta Memoria y nos concretamos á en­
viarle una voz más la exj)resión de nuestro cariñ i y de la 
admiración que nos producen todos sus escritos.

Ni se corrige ni se enmienda. -E l  distinguido médico don 
Saturnino García Hurtado ha publicado en los periódicos 
políticos una carta do verdadero interés, porque en ella se 
prueba nuevamente que la Administración pública no se 
corrige ni se enmienda de sus defectos tradicionales.

«Necesitaba yo—nos dice el Sr. García Hurtado—estu­
diar unos esqueletos que hay en el Museo del Dr. Velasco y 
sacar alguna fotografía para un trabajo que estoy haciendo. 
Me dirijo á dicho Museo y se me niega la entrada por no 
estar abierto al público; manifestándoseme que sólo puede 
dar el permiso necesario el decano de la Facultad de Medi­
cina.

»Voy á ver al decano y este señor me dice que para ob­
tener lo que deseo hay que dirigirle una instancia en papel 
sellado, instancia que pasará al Ministerio de Instrucción 
pública, á fin de que una vez concedido el permiso pueda él 
también concedérmelo.

>Hace quince días dirigí la instancia á dicho señor de­
cano, instancia que pasó al Ministerio referido, y ura vez 
informada favorablemente, fué á parar al decanato, donde * 
lleva más de ocho días sin ser resuelta y obligándoseme á ir 
diariamente á enterarme del estado del asufito.

>¿No constituye esto un abuso y un tenaz aferramiento 
al viejo expedienteo? ¿No es una vergüenza que un Museo 
que es del público no pueda ser visitado? ¿No es profunda­
mente censurable el que se impida que lo bueno que tiene 
ese Museo lo conozcan los médicos, y que nos veamos obli­
gados siempre á tomar grabados que reproduzcan prepara­
ciones de tal ó cual Museo extranjero, teniendo algunas 
mejores en nuestro Museo del Dr. Velasco?»

Colegio disuelto.—Según nos comunica el secretario que 
fué del Colegio de Médicos de Burgos, Dr. D. Ramiro Avila, 
se ha disuelto dicho Colegio con arreglo á lo dispuesto en la 
Instrucción general de Sanidad, por no haber podido reunir 
como colegiados las dos terceras partes de los médicos de la 
provincia. En su consecuencia, el Dr. Avila nos encarga re­
guemos á todos los periódicos que enviaban ejemplares á di­
cho Colegio, suspendan la remisión de los mismos.

Las doctoras.—Ya escampa que es un gusto. En la actua­
lidad el número de mujeres médicas ee eleva á 8.000. Sólo 
en América hay más de 6.000. En Rusia ejercen la Medicina 
700 doctoras; en Inglaterra, 400; en Francia, 85, y en Italia, 
20. En los hospitales de la India predomina en el personal 
médico el elemento femenino.

Erratas.—Nuestro querido colaborador el Dr. Pulido Mar­
tín, nos advierte que ha salido con muchas erratas su artícu­
lo sobre las Estrecheces publicado en dos números recientes 
de El Siglo Médico. Del primero á que alcanzan sus noti­
cias, nos advierte que está equivocado el título del periódico 
alemán; que donde dice espáticas, debe decir espásticas. En 
la línea 36, donde dice 12,1 traumáticas por cada 80,3 bleno- 
Trágicas, debe decir; 12 estrecheces traumáticas; ó sea, 1 por 
cada 80,3 blenorrágica. Donde dice nipospadias, debe leerse 
hipospadias; en la línea 30 de la columna tercera, en vez de 
m etrorragias, debe leerse u retrorra fías. En la columna cuar­
ta en vez de ozoospermia, debe leerse azoosperraia.

Esperamos que el Sr. Pulido rectifique las erratas de la 
segunda mitad, publicada en el número del día 10.

SOLUCION BENEDICTO
d e  g l l c e r o - f o s f a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, en̂ ’erme- 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general poscra 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men 
taleB,c8ries, raquitismo, escrofulismo, etc. Fraitco, 9 ,5 0  
pesetaa. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo 41 
Madrid.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
Amparo, 1 0 2 , y  Ronda de Valencia, 8 .

c/:
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PROPIETARIOS

0. hm m í  ~  3. Carlos liaría CoriKO. —  0. Aogsl hUi
DIRECTOR GERENTE

D.  R A M O N  S E R R E T# -

Precios de suscripolón de EL SIGLO 
Madrid: 3 pesetas trimestre. 

Provincias: 4 pesetas tiimestre.
8 eemestre, y 15 el año. 

Extranjero y Ultramar: 20 pesetas

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
R ace grandes rebajas on las 

ubras que pablica á los soscripto,- 
i'ea de El Siglo Médico.

CAC0 DILAT0 ..S0 SA CLINj
Arsénico ai estado orgánico.

G otas Clin B got»* Cacomiato de Soee puro. I
G lóbu los Clin  ̂ , ,

1 cgr. de CacodlUto de Sosa puro por Glóbulo.

T u b o s  esterilizados C lin  psrs inyecciones hipodérmicas.
5 cgr. iir Cacodliato de Sosa puro por eeniim. «'úbiio. 

C LIN  dt C ‘*. 20, Rué dea Foa»da-3t-Jacquet, P A R ^  85*|

MARSYLE CLIN
Cacoáiiato </« Protoxiüo de Hierro.

Unt deil* mtdli da t»10 por dU eorratpond* i  OiOZS da Hiarra él mMJmvm 
da otidatlín ¡f I t*0S da Acido taeodlllao.

G otas de M arsyle  Clin
6 gotee contienen 0>0tS de Merejrle.

G lóbulos de M arsyle  Clin
0*0*5 de Meriyle por GlObulo.

T u b os de M arsyle  Clin pmlnyecc. hipodérmicae.
6egr, de Marayle por cenlim. cóhico. 

CLIN Pe C ‘». 20. Rué dea Foigé»-Bt-Jacquee. PARIS 8 .3̂
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Jqo titubean es p u r g a r s e , csasdoiol 
laeceeitas. N o  te m e n  e l  a sco  n i  eil 
Icansaocio, porgue, costra lo guesu-l 
Icede con lo s  d em a s p u r g a n te s , estel 
ISO o b r a  b ie n  s in o  cuando s e  tosial 
Iconbuenosaijnies osybeWbas/or-l I t in c a n te s , cual el vino, e l ca fé , e l  té.l
[Cada cual escoge,parapurgarse,laI 
lliorayla co m id a  q u e m a s le  co n v ie-\  
Isen, según sus ocupaciones.Coinol 
lej c a u s a n d o  q u e  la  p u r g a  o c a s io n a l  
\gueda c o m p le ta m e n te  a n u la d o r  

Dor el e fe c to  d e  le  b u e n a  a l i - f  
^ m en ta ción  em p lea d a , u n o  se^ 

id e c id e  í i c i lm e n t e á  v o lv e r  áj 
^ m p e s a r  c u a n ta s  v e c e ^  

sea  n e c e sa r io .

GARGANTA
v o z  y  B O C A

IPASTILLASdeDETHANI
RecomenJadaí contra los M ales de la I 

I Dargaitta, E xtinciones de la Vos,
I Inflam acionee de la  Boca, Efectos 
pernioioBOB del M ercurio. Iritaclon  
que produce el Tabaco, y «[uculmente 
i  le* Snrs PHEDICA.DORES, ABOGA­
DOS. PROEESORES y  CANTORES| 
para facitiur la em iciou  de la  vos.

I i x l g t r  en e l  r o t u l o  a ñ r m a  d e  Adh. DETHAI, j 
farmeceutioo en P A f i I S .

LECITINA CLIN
Fósforo al estado do oomblnaclÓD organ issd a  natural

P ÍL D O R A S  C U N ‘ "
cen Envoltura delgeda de Slulen. — D o e a » :

GRANULADO CLIN*

Leoitlna natural
quixnloaxuenfa para, 

cen Envoltura delgeda de Slulen. — Doiaíb : Otr.Oí dt Leeltlne por sida p/írfere.

U Lecltlna natural 
quimioementa pura.

E*dl de idahiletrar r «uy á propéelto pera los mnoe-,
ÜoaAJB : 0  i r .  1 0  d e  Leoltina por eueAirtda se l e e  d e  eeQ.

SOLUCION CLIN PARA IN Y E C C IO N E S
H Y P O D E R M IC A S

á la I je c itin a  n a tu ra l q u ím icam en te  p u ra. 
letaeMn elMea eeledMede y exiotemente graduada A raxdn de 0« 06 de Lecltlna por oent. cúb.

Une inyeeeión o íd a  do t d le i.

_  I inilAtnRIA, DEIILIOAD fiENERAL, CASSARCIO por HCUO de TIAI JQ 
INDiCACIOMES |  ̂(utELECTUAL, RAOUITISMO, 0IABUE8, ele.

DOSIS : ADüiroe. deOjr.lO * Or-55por día; Nmos, de Ogr.05 i  Ogr. 10 por Ala.

CLIN *  COMAS, aO. Rué dee Fo«H*B-BalPt-Jacqpaea, W

c T r Ñ £ - Q U I N A - H I E E = 3 R O
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||C U It/A m E .ra  p »-e#cri** p o r  l o m  a fé d lo o v .

Vino con bnse de vino generoso de Andalucía, preparado cpn jugo de bate Vino, TOu u* ricas de quina, en vir'.ud de su asociación cxin el
L^ n n ^ í S a r  preñóse en los casos de : C lo ro sis . A nem ia p ro fu n d a ,
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V a c a n t e s .
£ n  « ita s .e e ió n  *par«e.n  todai la i vacantes d .q a e  ofleialú 

o fte io iam .ut. tenemoa notieia, y  no hay pariódieo que de ellaa de 
«aeacaantea qae noaotioa.Loa eomprofeaorea y loa alealdea tienen 
abierta eata aeeeidn y la de Estafeta de pabtidob, para enantas 
aottpiaaaean gaatoaoa en enviarnoa.

Se halla vacante una plaza de médico particular en 
este pueblo dotada, con el haber anual de b.OOO pesetas 
pagadas por meses vencidos y por la Depositaría de la 
Sociedad de labradores. El contracu se hará por tres 
años, y el nombrado, que habrá de acreditar previamen. 
te que ha ejercido la profesión por lo menos cinco años

HIGIENE I
DE LOS ^

TRABAJADORES l
Medios preventivos nonira los accidentes del trabajo y 

principales enfermedades profesionales de los

O B R ER O S
Pai;a neo de los alumnos de >.c(licina, obreros de 

diversos ofiqios, fabricantes, jetos de taller, indiis ria- 
les, empleados de Sanirlad, canteras y talleres feno- 
earriles, familias y enoiodades de socorros; con más 
de 62 grabados intercalados en el texto, dos f>>toCipiae 

y 13 láminas liloerátícas, varias en coluret-,
TOh El. nOCTOB

D. Ambrosio Rodríguez y Rodríguez, ^

e

ó

Mé'líco-oirujano de las Facultades de Madiid 
Baenoa Aires, del Tn-tituto de Terapéutica Opoiatorin, 

Médico que fué de la Soriftn Uníonr Operni ¡hili-tni 
de Buenos Aires, Sorii’iú flnfmn't <H ümoni' C lli’ iicvolema 

y  do la PhllnnthrnpiqH.' Sni‘ »r, 
y vocal de la Junta do riiinula I de (í jón.

0  Un tomo en 4 o, con más de 442 páginas; se vende ^

♦ en las principales librerías de Gijón, á 8 pesetas, y en A  
Madrid en casa de los Sucesores de Hernando, Are- ▼ 

V  nal, 11, y Adrián Romo, Alcalá, 6, librería ®♦ ❖
tendrá obligación de prestar su asistencia en todas sus 
enfermedades á la mitad de los asociados, alternaudo 
por trimestres y distritos con el titular de este pueblo, 
que desempeña otra plaza igual á la vacante que se 
anuncia. La población es sana, dista 50 kilómetros de la 
capital, 10 de las estaciones férreas de Colmenar de 
Oreja y apeadero del Tajuña, á las que hay dos coches
diarios. Las solicitudes se presenta­
rán al señor presidente de la Socie­
dad de labradores antes del día 2ó 
de los corrientes, en cuyo día se hará 
el nombramiento, y el elegido habrá 
de tomar posesión de su cargo el dia 
1.® de Feorero próximo.—Villarejo 
de Salvanés 4 de Enero de 1904.—El 
presidente de la Sociedad de labra­
dores, Julián Pérez.

cuales serán satisfechas de los fondos municipales por 
trimestres vencidos, y el contrato será por cuatro años, 
advirtiendo que el agraciado puede contratar con 240 ó 
250 vecinos acomodados de esta villa. Solicitudes hasta 
el 7 de Febrero al alcalde D. Félix Miguel.

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titu 
lar de Leganiel (Cuenca), dotada con el haber anual de 
2.600 pesetas á partido cerrado, pagadas por trimestres 
vencidos, por la asistencia de unas dOO familias pudien­
tes y de 50 benéficos y casos judiciales, pudiendo produ 
cir á partido abierto ü.OOO pesetas ó más, iucluso la be­
neficencia que son 750; el facultativo que se nombre, es­
tará exento del pago de consumos. Este pueblo dista 25 
kilómetros de carretera de la estación férrea de Taran- 
cón en la línea de Aranjuez á Cuenca. Las solicitudes al 
alcalde en término de quince días.

— La de médico titular—por renuncia—de Villasex- 
mir (Valladolid), con la dotación anual de 999 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos de los fondos munici­
pales, por la asistencia de 10 familias pobres y enfermos 
transeúntes de igual clase y casos de oficio. El agracia­
do percibirá en concepto de ¡gualas la cantidad de 1.250 
pesetas, repartidas entre los vecinos pudientes, la cual 
se hará efectiva en fin de Septiembre de cada un año. 
Solicitudes hasta el 24 del corriente al alcalde D, Agustín 
Figueros.

—La de médico titular—por defunción—del 2.® dis­
trito de Barco de Avila (Avila), dotada con el sueldo 
anual de 990 pesetas y 260 más para alquiler de casa, 
siendo el descuento de su cuenta. Solicitudes hasta el 7 - 
de Febrero al alcalde D Manuel González.

— La de módico titular de Carcelén (Albacete), habí 
tantes 1.479, dotada con el sueldo anual de 750 pesetas, 
pagaderas de los fondos municipales y por trimestres 
vencidos. El facultativo tiene además el igualatorio del 
vecindario que se paga raensualmente, habiéndole pro­
ducido al último que ha desempeñado el cargo unas 2.000 
pesetas anuales No obstante, el médico es libre y puede 
aumentar ó disminuir el igualatorio segáule convenga. 
Solicitudes hasta el í3l del corriente al alcalde D. Alonso 
Sarriá.

—La de médico titular de Guzman (Burgos), con la 
dotación anual de bOO pesetas, pagadas por trimestres 
vencidos del presupuesto municipal, por la asistencia de 
doce familias pobres y servicios que determina el ar­
ticulo 2.0 del Reglamento de 14 de Junio de 1891, y 60 
pesetas por alouiier de casa y reconocimiento de quin- 
tús. Podrá también el agraciado contratar los servicios 
de su profesión con 190 á 200 familias pudientes, que 
pagarán las igualas en que se convengan en trigo do 
buena calidad, en la época de la recolección. Solicitudes 
hasta el 2 de Febrero al alcalde D. Ignacio Niño.

—La de médico titular de Audosilla (Navarra), habi­
tantes 1.160, para la asistencia á 80 familias pobres de 
la misma, con la asignación ó sueldo anual de 2 .000  pe­
setas, por el tiempo de cuatro años de duración del con 
trato que al efecto se celebre; cuya cantidad será satis­
fecha de los fondos municipales por trimestres vencidos. 
Solicitudes hasta el 3ü del corriente al alcalde D. Timo­
teo Pardo.

—Una de las dos plazas de médico titular de Lezuza 
(Albacete), habitantes 2 787, dotada con el sueldo anual 
de l.lz5  pesetas por la asistencia á 75 familias pobres y 
demás obligaciones que dispone el Reglamento de 14 de

I  T O N i e O - R E e O N S T I T Ü Y E N T E  |
í  y  aN TIN E U R flSTE N ieO  ^

{E L I X I R  M E D IN A  D E  tD A M IA N A »  C O M P U E S T O ) J
Este medicamento, tan recomencWulo ya hoy por la clase médica, pfT los j  

iq< maravillosos r-saltados que está producientlo, reanima la nuirición nerviosa, 
combate la depresión mental, producida muchas veces por excesivo trabajo in-

— médico titula,r _ por dimi- telectual, siemio de efectos seguros en la curación de la anemia, debilidad nerr/o- 
sión—deLorancade x ajuna (Guada- «a, «njjoój'ccímúnfo orr/fíaíco, convaletenciencia de enfenne ítiden (/i a ’-es,raqu¿tismo, 

ejtcrófula,fosfafuria,toiúñca.ndo  los centros nerviosos y el co/'orón/yC'mstitayen- 
do el más poderoso remedio contra la «eitrflsfem'a. —Pídase siempre E lix ir  M e­
dina de iD am ianan compuesto.

lajara), habitante,! 800, dotada cm  
el sueldo anual de 400 pesetas, paga- 
das de los fondos municipales por
trimestres vencidos, por la asistencia u  _
de las familias pobres, pudiendo ♦'l FARM.40IA Dh MEDIN.^, ShRR VNO, 36, MADRID
agraciado celebrar contratos partí- 
calares con los vecinos pudientes.
Solicitudes hasta el 29 del corriente el alcalde D. Felipe 
Burgo.

—La de médico titular de La Iban-a (Burgos), para 
la asistencia de 50 familias pobres, transeúntes y casos 
de ofieio, dotada con el haber anual de 990 pesetas, las

Junio de )B91. Solicitudes hasta el del corriente al al­
calde D. Joaquín Ortega.

— La de practicante de Lezuza (Albacete), habitames 
2.787, dotada con el sueldo anual de 50 pesetas. Solicitu­
des hasta el 30 del corriente al alcalde D. Joaquín Ortega

Ayuntamiento de Madrid
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El Xeroformo sustítu' 
ye con ventaja al lodo- 
formo sin tener olor 
ninguno. No es tóxico

-------------------^........ . . - . . . .  —  aunque se administre
por la via gástrica como antiséptico intestinal, ni produce nunca eczemas. 
Es un buen analgésico y hemostático y supera el lodoformo en la forma­
ción de epidermis; eminentemente secante y desodorizador, de acción es­
pecifica en la curación de las úlceras de las piernas y de ios ezcemas 
húmedos. Pasta de Xeroformo, según él Profesor Dr. Bruns.

El Creosotal (Carbona­
to de Creosota) HEY- 
DEN es un medica 

mentó especifico para 
el tratamiento de las

infecciones bronco-pulmonares agudas. Cada Neumonía se cura en poco 
tiempo con altas dosis de Creosotal: cuatro veces al día lo  á 15 gramos, 
para niños i á 6 gramos al día.

Publicaciones y muestras gratuitas para los señores médicos por

D. GUSTAVO PEDER, Zorrilla, 23, Madrid.
Representante general de la

SOCIEDAD DE PRODUCTOS QUÍMICOS DE HEYDEN, Radebeul (Alemania).

ÍILA8 y coiamii
para la enseñara del

r

V DE LAB

OFEBACIOMS lOCOLOGlCAS
PRECIO EN TODA ESPAÑA: 10 PTAS

Masdalena, 8C, 2.»

MEDIANA DE ARAGON
5 A g u a  m i n e r a l  n a t u r a l  p u r g a n t e  |
? S-ULlfekteido-£óái.ca-X.itíaaJ.ea.-l.£a,e:zxesiQ.

M E D A L L A  D E  O R O ,  P A R I S  1900
^0  exigen régimen, noirritan jam áa,noproducen  náuseas, son de efecto  seguro

r > E Ls a l e : »
BICARBOHATAOÁS.— SÓDICAS. — UTÍNICAS

S i n  r i v a l  p a r a  e l  e s t ó m a g o ,  r i ñ o n e s ,  i n t e s t i n o s .
¡  , INFALIBLE CONTRA LA OBESIDAD
^ Caja de l O  paquetes para l O  litros de ag-ua, 1  peseta. S
•  V É N D E S K  E S I .A 8  F A K i l A C lA S  Y  D E O G U E R ÍA S  •

•  DEPOSITO: Rambla Cataluña, 116, BARCELONA •
--------------------------- ------------------------------------------------------
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e n f e r m e d a d e s  d e  í o s  r iñ o n e s , por el Dr. Bartels.
1 tomo de 480 páginas. Precio, 8 pesetas en Madrid y 9 en 

^vincias.—Los pedidos á esta Administración. 11

I'RATADO d e  l a s  ENFERMEDADES DEL OÍDO, por el 
Dr. Politzer. 2 tomos con 258 grabados. Precio, 16 pesetas. 

*~Los pedidos á esta Administración, 12

IJNFe r m e d a DES d e l  CORAZÓN, por el Dr. Broadbent. 1 
tomo con grabados. Precio, 9 pesetas.— Los pedidos á esta 

^ministración. 13

|,JN1e r m EDADES DLi. APARATO LOUOMOTUK (iiue- 
t ’ ^ í̂ ticulaciones. músculos), por el Dr. Kirmisson. 1 
7 6n° excelentes grabados. Precio, 7 pesetas en Madrid y 
J__ provincias.—Los pedidos á esta Administración 1^

V l | \ i o  p i M É r i o ^ " ®  k
Prnmi.. "  C O M P U E S T O

o con Oran Diploma d» Honor, C ru i de Mérito y Medalla de Oro 
I (expoeiciun de Maraella, 1903.)

¡ TONICO NUTRITIVO
o a. Coca, Guaraña, Cacao y  Fósforo asimilable)

<*68  ̂ A n e m i a ,  R a q u i t i s m o ,  E n f e r m e d a -
I  ̂ c o r a a ó n ,  A f e c c i o n e s
^ e s t in a i  ° ‘.® j®**®"®® d i f í c i l e s ,  A t o n í a  in -  
i'‘ 'nbarn,,. ’  Indjspenaahin á las señoras durante el 
 ̂‘'«8 2.*̂ ® efectúan trabajos intelectuales ó físi-
^ .^8o.jem dos-Sin  r i v a l  p a r a  l o s  n i ñ o s  y  a n -

R f  pinedo é Huoi, n i i  n  a  a
tíf.AN VÍA, U ,  Y CRUZ, 10, p I L B A O

^ ^^.a86_eD todas las farmiclag v droguerías

ri'RATADO DE MEDICINA OPERATORIA, por Karl Lób 
Iker. 2 tomos de cerca de 400 páginas cada uno y 27é gra­
bados intercalados en el texto. Precio de la obra, 16 pesetas 
en toda España.— Los pedidos á esta Administración. 15

UANUALDE m a t e r i a  MÉDICA,porlosDres Bernatzik 
Lii y Vogl, catedráticos de la FacultaddeMedicina de Viena. 
Esta importante obra consta de 3 tomos de más de 400 pá­
ginas cada nno. Precio, 18 pesetas.—Los pedidos á esta Ad­
ministración. 16

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

—  T E L É F O N O  6 7 5  —
Efícacisimas contra la anemia, clorosis, escroiulismo 

y vómitos de las embarazadas. 
lUtiles en las dilataciones del estómago, enfermeda- 
'  des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 

albumirnria, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas,

I por su a’ ción tónica y excitante, quedespierta el ape­
tito y íavorece las digest iones.

Balones de oxígeno,
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la
noche.

Ayuntamiento de Madrid



Anemia, Cloro-Anemia, Linfatismo, Neurosis del Corazón, Desordenes de la 
Circulación, A fe cc io ne s  Escrofulosas y  Cufáneas. tratadas uabnEíiiite por rkierpo indico pctr los

GRANULOS ANTIMONIO-FERROSOS
d e l  A X J r #

M e d i c a c i ó n  f t ^ r r o - a r s e n ic a l  (arsen ia to de antim onio, 0,001’" / " por Gránulo y Hierro) 
P reseac ia ^ im a lftln oa  <íol H t«rp o . A r s é n i c o  y  A n t im o n io  ' n estad o  de sal la 

m as asim ilab le . — D osis  : de 2 a 8 g rá n u los  al día. 
DepásHo6en*':F'’*C I'= O W .7 Rué Cnq-Héron, Parts y raladas las Far''**.laTla(!í irascosdratsiyolIasSríS.llídÍMl.

A N T IS E P S IA  DE US M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

D e a i n í e c t a n t e ,  M i c r o b i c i d a ,  C i c a t r i z a n t e  
NI T O X IC A . NI C A U S T IC A ,  NI IRR ITANTE

Enfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Ginecología, Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BOmCiNA se emplea en.Polvo ó en Solución.
Depósito  Gen er a l  : 17, Raa Cadet, París,feo UspriacipalesFarmacias,

MEMORIAL HIPODÉRMICO

UNEMlftS
Hierro Inyectable ROUSSEL 

Arsénico inyectable ROUSSEL
^ Ltaormgadeuncentirue.ro

c ú b i c o  a l  d ía .

NEURRLGIAS
^. ..A A fonptir

f ie b r e s  PERNICIOSAS

Q C M Í  InjettaMe RíllSSÍl
4  t r e s  J  t a r t a  ™ a t t o

m e t r o a . c ú b i c o a  e n  l o s  c a s o s  g

SIFILIS
W Cl'RIO InjedsUe ROCSSEl

(CIANUBO DE MERCURIO)
U n  c e n t í m e t r o  c ú b i c o

d o s  d ía s .
por cada

TISIS PULMON/ÍR
FENEUCALIPTOL

^i-sé 72 «o  'in y e o ia b le

M E f í l O R f í a c i A S
E B G O T IN a

y  ^ R g o t i n i n a
Inyectable

R O U S 8 E I .

J. MousniePp S0| rpe Houdanf Socaux (Seine) Francia-— En Pa< 
rlat !• pu« de« Taurnellca.

CAPSULAS RAQUIN
de Copaibato de Sosae l AN TIBLEN ORRÁGICO

' §

i fI(b
,5-

t

x n á s  e f í c a z
e n  t o d o s  l o s  p e r i o d o s  d e  la  e n f e r m e d a d .

AusBnoiaL de ernctos ó de náuse&s; 
tolermoia, perfecta de ¡as vías digestivas.

i Dosis : 3  á 1 2  Cápsulas al día. 

E x í j a n s e  : la  t - r x i«. de
-I S a I I q  Ra la " U m io m  dai F a b p i c a w t « ''.^ *~ ^ ..:^ '^ ^  «ir

F U M O D Z E , 7 8 ,  F a u b o u r u  S a in i-D e n lB , P a r la .

G ran u lo s de C atillo n !
á 1 MIL. DB BXTEACTO NORMAL DB

ES TR O FAN TU S
t  o  t  por diti, producen una diurealt p ion ta , rcAQi- 

m anelcor-259  debilitado, hacen deaapareci'r
ASI8T0LIA. DiSPNEA, 8?RE8I0N, EDEMA

Putdt continuar» tu uto tin tneonvenient*.
V.Bol atltAetdtm ladtU tdlelñt U tl ,l  

E ilja ie la  F irm a— París. 3. BoiiNS«-Martin. |

iOTIlIUaOI lEL ESTADO T DE U  iClDElU
La B«ior agna de meia. 
Aperitiva, mny digeativa. 
Afaecionea del eetómago.SAINT-JEAN 

PREGIEUSE BaalralVâ  '
n d c i n d c  AfMcUaaa del hlaade, de toe rtfionea, 
l l B v I n C E  riedra, Diabetea, Cdlícoa.
U i  n o ia d u l i  n  f u t i  i|nÍAbli ¡ o u  hitiUi ppi día

f a n e a i i i a i a B r a f m g i

La SOCIETE MUTUELLE
OF

PUBLICITE
J l, rué Caum artin , F a ii

de que es director

\1 B. A. LOBETTF
68 la encarg^ada

EXCLUSIVAMENTE
Í8 recibir loa annncií-s extracjf* 
ros para nuestro periódico

Ayuntamiento de Madrid
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Sulfato de Quinina
de PELLETIER

o  d e  l a s  T R E S  1V I A . R O A S
Estas cápsulas, del grosor de uq guisante,^ contienen diez centigramos 

de sulfato de quinina, garantizado por la [n s m p c ió n  del nombre de 
Se entreaben en pocos minutos en el agua fría, no se endurecen 
como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas me-
dicamentosas. , , ,

Se expeden en frascos de 10. 20. 100, 200, 500 y 1,000 capsulas.
Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones las Cái>siilas de ■.

B isulfato de quinina 
B rom idrato de quin ina  

Lactato de quin ina

Valerianato de quinina 
Gloridrato de quinina 

c lo¡ idrO'Sulfato de quinina.

[nunir.
Déposito en PARIS, 8, rae Violenne y  en las principales Farmacias.

EPILEPSIA
« Las GRAGEAS GELINEAU por excelencia de todas las 
l  E N F E R M E D A D E S  N E R V I O S A S  Y  C O N V U L S I O N E S .
3  especialmente la E P I L E P S I A  [Unión Medical).
^  T  ¿V c a . t—t ~s~~r /y  .T*^! triunfan en
i  L A  H IST ER IA , L A  N ER V O S ID A D  FE M E N IN A , LO S  T R ASTO RN O S

*I I N S O M N I O
Cada vez que baya que producir uu SUENO REPARADOR, en todos 

los casos de I N S O M N I O ,  para combatir la HISTERIA, la NERVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, tas NEURALBIAS, para calmar el DELIRIO deberá usarse

E 2 1

O TABON QUIRURGICO LESOUR
Es Indispensable al CIRUJANO al MÉDICO á las COA

(ANTISÉPTICO 
ENÉR6IC0) 

COMDARONAS.

M O U S N I E R ,  3 0 , rué Houdan,
A  T T ^ g . ( S e l n © )  F ’ K / A N O I . A . .

E n  1 .  i r u e  d e s  T o u m e l l e s . ___

a l  C L O R H ID R O -F O S F A T O  d e  C A L  C R E O S O T A D O  
Kujr bfeo tolerada, eata aoluclon permite i oU la larga duración del 
tratami. alo y  ea compietacueote absorbida, condiciones oecesariaa 
para obtener resultados duraderos. Electos bueo> s y  ripidot sobre [ 
las vist digestlvás, el estado general y  las lesiones locales en i

US T U S E R C U L O S IS ,
US AFECCIONI^S BRONQUIO-PULfflONARES, 

us E SC R O F U L A S, si R A Q U IT ISM O .
L_PAUJfi U B E

pooeROf¿*Mí

tolsrs<‘“*_

E R M E C31CIN A
á causa de su p u r e z a  y de su p o d e r o s a  a c í i  v ic ia d  para curar A n e m ia ,  l ^ L o r ó s i s ,  

P o b r e z a  d é la e a n f f r e .  — 1 medidapordia. — f/ir/oíraf/ade/foWeío. París. 14,r.B8»i«i*Arw

ünlee aprobado por
la ACADE MIA  do
ImeDICINA dsPABI*

AMPOLLAS
caro I n h a la c ió n » »

BOISSY
U na d o s i t p o r a m p o l l a

Romper las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en un pañuelo, y hacerlo respirar al enfermo.

Ampollas Boissy
conlODUROdeETILO

Alivio inmediato y 
curación completa del j l S i k T ^

Ampollas Boissy
COI NITRITO de ANULO

Alivio inmediato y curacídn complita

», ANGINAS »,PECH0
SÍNCOPE, MAREO i  EPILEPSIA
Ampollas Bolssy

AVAMtirs ns ucBiiiAft i
........ . «n ETER

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se conservan indefinidamente 

aun en los países cálidos

duIODUROde SODIO
DE BOISSY

potencia depurativa contra Sífilis, Esoróiulas, 
Gota. Asm a, A n gin as de P ecb o , etc.

Depósito en París : 2 , P/aza Vendóm e

POBREZA
DE LA

S A N G R E
VINO DE BELLINI

con QUINA y COLÜMBO
EsU VINO fortificante, febrífugo,

I antlnervioBo, cura las A fecciones e s -1 
Icrotulosas, Fiebres, N evroses. Pal i - 1 
dez. y regulariza la  C ircu lacijii del 
la S an gre ; conviene especialmente á los I 
N iños, á las Señoras delicadas y á las I 
Personas debilitadas por la  edad, las I 
enferm edades ó  los  excesos. I

I E x i g i r  e n  e l  r o t u l o  a  f f r m a  d e  J. FA YA U D  ¡ 
Adh. DETHAN, Farmacaatico en PIEIS

• • • • • •
ANUNCIOS

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6I, pue 
CaumaptÍHi P a r ís ) , de 
que es director Mri A. 
Loreftep es la encarga*^ 
da EXCLU5IVAMEHTE 
de recibir los anuncios 
extranjeros para nues­
tro pariódioo-

Ayuntamiento de Madrid



M E D I C A C I O N  C A G O D I L I C A
l'rauuloH p^phk'OH y  ^olas pépsica» PIZA al cacodiialo de 
UsoKa quiiuieuuuenle puro. —  Cada gránalo contiene 0,01 gra­
mos de cacodiiato de sosa y 0,02 gramos de pepsina pura.—Cories- 
ponden iguales cantidades de medicamentos para cada 6 gotas. 
Estos preparados se indican en las enfermedades de la piel, ane­
mia, clorosis, diabetes, paludismo, etc., siendo sus resultados sor­
prendentes.— Frasco de gránalos ó de gotas, 2,50 pesetas.
/trajeas p ép ticas P i Z Á  al cacodllato d e so sa , Lola, coca y 
USlicerofosfalo de c a l.—Reconstituyente general del sistema 
nervioso. Alimento reparador muy indicado en las neurastenias, 
fosfaturias,cefalalgias, neuralgias, herpes, etc. Cada grajea con­
tiene 0,006 gramos de cacodilato desosa; 0,0d gramos de extracto 
de kola; 0,04 gramos de extracto de coca, y 0,12 gramos de glice- 
rofosfato de cal. — Frasco, 8 pesetas.
I^rauulos pépsieos y ^olus pépsicas P I Z A  al cacodilalo de 
U hierro.— Cada gránalo contienen, 0,01 gramos de cacodiiatc de 
hierro químicamente puro y 0,02 gramos de pepsina pura — 
Iguales cantidades de medicamentos corresponden para cada 6 
gotas. Estos preparados se indican como muy eficaces para la do  
rosis, anemia, escrófula, y como reconstituyentes en general.— 
Frasco de gránalos ó de gotas, 2,50 pesetas.

Inyecciones hipodérmteas PIZA al cacodilalo de sosa y ni ca- 
codllalo de hierro.— Soluciones perfectamente esterilizadas y 

graduadas á la dosis de 0,06 gramos de Cacodilato de sosa y cacedi- 
lato de hierro, respectivamente por centímetro cúbico, cantidad 
que precisa para cada inyección.— Caja de 14 tubos 4,50 pesetas. 
I'rajeus pépsicas de Iccitlna y ^liccrofosfato de sosa .—Medi- 
Ucamento de inmejorables resultados en los estados de postración 
y fuerte debilidad. Contiene cada grajea 0,05 gramos de lecitína 
pura de huevo, 0,06 gramos de glicerofosfatü de sosa y 0,03 gra­
mos de pepsina pura.— Precio de cada frasco, 4 pesetas.

P A R A  I N H A L A C I O N E S
Voduro de etilo en tubos. Indispensable medicamento para com- 
1 batir con eficacia los accesos asmáticos, cardiacos y laríngeos. 
—Caja, 3,60 pesetas.
I itrito de am ilo en tubos. Muy recomendadas sus inhalaciones 
lien la epilepsia, cefalalgia, etc.—Caja, 3,50 pesetas.

Por 0,50 ptas. más del valor de oada frasco ó  caja se remiten por correo certificado
Farmacia del Dr. PIZA. — Plaza del Pino, 6, Barcelona.

i

i

Pastillas Cloro-Poro-Sódicas á la Cocaína
E E  B  O  -A - L  ID

UtilíBimafi en todas las enfermeilsdes de la boca y gargan ta . 
Rocomióndanae estas p a stilla s  con incomparable ventaja sobre todos los 

m jdicamentos conocidos á los cantantes y  oradores; á los que padezcan ¿e 
2 tginaí, tos, ronquera, á loe diftéricos, á ios nerviosos y á los niños en la épo- 
c \ de la dentición. —  Precio de la caja, 2  p e se ta s .

Tenemoi preparadit paatlllaa dCOCAiNA y MENTOL, y también de COCAÍNA, GODEINA y MENTOl 
L)ei.ós\tc central: Gorgnera. 17, farmacia B O R A L O ,  Madrid.

1 
J

‘ T t K C i A I _ . A r > 0 ,  3 ,  V A I ^ T ^ A O O L I O  
Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.

Eo esta casa (que provee ai Ejército y á la Armada, A las Facultades de .Me 
dicina y á los hoapitaíes civiles, y cuyo-» productos han morecido í u I o i u i s b  favu 
rabies de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Diruoción 
señera) de Sanidad Militar, de las clínicas oñciales de Valladolid, dul il(js}>ít:ii 
Militar, etc., etc.), hallarán los eeQores profesores algodones hidróClo, boniuide, 
fenicado, salicllii'o, ¡odofórniico, almohadillas de celulosa, estopa purilii-ada. 
hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yutes puriOcado, salicilico, fenicado, 
catgut de los uúineros 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, caucho en láiuina, 
compresas de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y 
desagüe, celulosa al sublimado al 3 por 1 OÜÜ, gasas cloruro mercúrica, fenicada, 
lodofórmica. timolizada, etc., eo piezas de 1 metro de ancho por 6 de largc-  ̂ en 
rollos de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo, e) mackiniosch, 1». í̂e.̂ la 
protectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, piilverizaiioreh dr une 
y vapor, cajas para curas, etc , etc Quien desee oonocei loe piecioe Je todos celos 
productos, p<da el catálogo que se remite gratis ts»

F »  A S T I L L A S
DE clorhidrato DE COCAINA Y MENTO 

La* propi«dad*it*rapéati«si da aato* 
OI medieamentoa, laa haca afieaeaa an 
odas laa afeeaionas da la garganta. 
FARMáCIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R I D  ^  B A R C E L O N A
CERTA 1>K LSOL, 6 ASALTO, 52

1
'Chocoiates

& ' ”

LA VIRUELA Y LA VACUNACION
PÜB

D. EDUARDO CASTARER
Cartel de propaganda contra la virue 

la y para fomentar la vacunación com 
batiendo las preocupaciones populares 
ilustrado con grabados.

Todo médico debe tenerlo en su des­
pacho y favorecer su circulación en el si­
tio en que resida.

Tamaño del cax-tel: 1 metro de alto por 
65 centímetros de ancho.

Precio: 1 peseta en papel grue.'o y 2 
pesetas forraito en tela y con listones, en 
Madrid. Para provincias: 1,30 en papel 
y 2,30 en tela, para recibirlo certificado 
por correo.

Los pedidos al autor: Jorge Juan, .34, 
1.® izquierda, Madrid.

Advertencia.—De  enviar el importe en 
rllos, procúrese que éstos sean de 
uiqti-jo vle 16 céntimos.

DS

DE LOS

D re s . Bernheim  y Laurent.
Estamagnífica obra, que consta de 

seis v o l u m i n o s o s  tomos y que tanta 
aceptación hatenidoen el mundo médi­
co, se vende al precio de 5 0 pe

encuadernada.
eNetHN

en la 
periÓdicr,

en rústica y O 
Administración de este 
Has:dAl«nn, 5 0 ,

• • • • • •

Ayuntamiento de Madrid



lor

SOLUCION DOSIFICADA DE ARRNÉNAL
T preparada por A. LLOPIS, farmacéntico

® M ed ica .c i6n  a r s e n ic a l  m uy  s u p e r io r  á  tos c a c o d i la t o s .
^  E s t a  s o l u c i ó n  s e  e m p l e a  c o n  g r a n  é x i t o  en  l a s  e n f e r m e d a d e s  c o n -  
^ s u n t i v a s i  n e u r a s t e n i a ,  c o n v a l e c e n c i a s ,  t u b e r c u l o s i s  e n  t o d a s  s u s  f o r
Í m a « ,  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l ,  s í f i l i s  s e c u n d a r l a  y  t e r c i a r l a ,  e t c . ,  e t c

Cada gota do esta solución representa DOS MIUGDAMOS de Arrhénal.
2  L> )SIL̂ : Uoce ú treiuta gotaeal dk tomadaB de ana vez en la comida dorante siete diaa, ana*
J  p'sn lten lo el tratamiento onatro ó cinon diaa, para continuar Ine' jotra vez en la misma formí 
g  C« veati íd lat (irintipalei farmaelai } en cata dii aiUr, I«rrái, i ;  S,—MADRID ^

t T U B ¥ R C U r o ¥ l ¥ |
^ Su C U R A C I Ó N  por el *  i  i  H D I D  ^

4 mSTOGENO por " ^  ^
^  A base de n u c l e í n a  (fósforo orgánico natural) y ARRHÉNAL á

♦ Cada cucharada ■tul H I S T O G E N O  L I O U l D O f  ó medida que A  
acompaña á cada fraioco del H I S T O G E N O - G R A N U L A D O ,  contie- ▼  

^  ue 10 centigramos de nucleína pura y 25 miligramos de arrhénal. ^

♦ V é a s e  e l p r o s p e c t o  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a d a  f r a s c o i  ▲
T e r e d o ,  S  i ^ e s e t j a s  f r a s c o .  T

Y  De venta en todas las Farmaotas y en oasa del autor, FERRAZ, I y 3, MADRID ^

^ n i i y ^ i ó n a d a l
l E s  l£v m e j o r  y  m á s  n ^ r s v c lE i lD le .  

U n i c a  q u e  c o n t i e n e  e l  8 0  p o r  1 0 0  d e  a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o  
y  g l l c e r o f o s f a t o s  é  h i p o f o s f i f o s  d e  c a l  y d e  s o s a .

Aprobada y recomendada por los Colesrio' do Médicos y Farmacéutico^ de Barcelona 
mediante el análisis de los Sres. Bros. Bonet, Catedrático de Farmacia de Madrid, y Codi- 
na Lanclind, de Barceloiia.

£s alimento concontrado, medicamento tónico, estimulante del desarrollo físico, oreci- 
mien’ o, huesos y salida de los dientes. Necesaria i  les niños, embarazadas, viejos y pers<» 
ñas débiles: para las enfermedades cons outivas, convalecencia, diabetes, tos, catarros, ti- 
aÍB, escrófulas, raquitismo, linfatismo y  dol' res: aumenta I il leche y el vi^or.

Se prepara, además, con ácido fosfóricn, guayacol, lecitinn, pancreatina, snbnitrato 
de bismuto, sal de Boutisrny-Gibcrt, con bipofos&tns de cal y de sosa, solo y con cuantoa 
medicamentos coadyuvantes indiquen los señeros médicos.

Venta: Farmacia y Almacenes de drogas. -  Fo Tarragona, Mayor, 14.

APENAS HABRÁ MÉDICO QUE NO HAYA RECETADO EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS A F E C C I O N E S  D E L  T U B O  D I G E S T I V O  ELELIXIR ESTOMACAL

de SAIZ DE CARLOS
Su crédito es ya tal, que ha tomado puwsto prnemiuente en 

la terapéutica, y se le prescribe com o un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son au­
mentar la secreción del jugo gástrico, auxiliar su poder diges­
tivo. aumentar la tonicidad muscular y nerviosa del e s t ó m a ­
g o  e i n t e s t i n o ;  aurneuta el apetito, suprime la pirosis, hipe 
racidez y vómitos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, sino 
la economía eu general, pues el enfermo come más, digiere me- 
jor, y por conslgtiiiente, se nutre, por lo cual es Utilísimo en las 
auemias que dep--uden de digestiones im perfectas; disminuye 
y evita las ferm eo taciones anormales, y quita el dolor y la pe­
sadez gá.strica, curando la úlcera del estómago, la dilatación 
y los catarros intestinales en niños y adultos. Es de agradable 
sabor, y completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-mediciiiHle.s y eu sustitución de ellas y de los licores de 
mesa.
S'-rraoo, 3ü, Farmac.iM, y  jirincipaleB de España, Cuba, Filipinas

México, América ilel Sur. Estados Unidos ó Inglaterra.

Li M m r q m i t í

E i s r  i -.o e c e 3 :e ¡s
anhbiliosa, antiherpetica, antiescro/uiosa, 
antiparastlarta, anvstfihtíca y ctt alto 

grado reconstituyente 
Según L A  P E R L A  0 £  S A N  C A R ­

LO S »  Dr ü RaUel Martínez Molina, 
con estas aguas se obtiene

Za salud ú domieilio.
En el Ultimo año se han vendido

Mds k  2 . 0 0 0 . 0 0 0  de purgas.
La clínica es la gran piedra de toque 

en las^agiiae minerales, y 6sta enema 
5 0  A N O S  O E  U S O  ( x E N E R A L  Y 
C O N  G R A N D E S  R E S U L T A D O S ,
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D e p ó s i t o  c e n t r a l ,  J a r d i n e s ,  
15, b a j o ,  d e r e c h a ,  y se vende tam­
bién en todas las farmacias y drogue­
rías. Su gran caudal de aguas permite 
al g r a n  E s t a b l e c i m i e n t o  d e  B a ­
ñ o s  estar abierto del 15 de Jumo al 15 
de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.

ATLAS DE SÍFILIS

wmmm íeseeeis
Con un com pendio

de patología y  terapéutica de las mismas

POR EL PROKKSOR

OR. FRANZ MRACEK (de Viena)
Con 71 magníficas láminas cromo lito­

grafiadas y otras en negro. Un tomo. 
Precio 25 pesetas en rústica y 27 encua 
dernado.

Los pedidos acompañados de su m- 
porte á esta Administración.

BORlSOi ;
A n tis é p tico  a n tip ú tr id o  

y  d esin fectan te . — Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y  más eficaz como 

ipreservativo y  curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de GL. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

Oaja, pesetas

Ayuntamiento de Madrid



T I N T U R A  C O C H E U X  B e u m a u s o .0
Exito en los Hospitales desde 1840 y  *■ “ * **® P ie d r a ,

an todas las iarmacias.— Al por mayor Ta-vemierécAguettant. Lyon (Francia)

CÉLEBRE DEPURATIVO VEBETAL
p r e s c r i t o  p o r  los M é d i c o s  en  l o s  c a s e s  de

-  ENFERMEDADES CELA PIEL —
í ieios tic la Sangt‘C. iicrpCHf A cné,

'• fiiUe de
^•oheli e u ,  P a n a  y es lodas l

VINO VIAL
LACTO FOSFATO-CARNE-QUINA

Alimento ñsloliipo complelp.
Anemia.— C a n v a ta c la .

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-lnapetencta
P erfectam en te proporcionado y  asim .la  

ble, el V i n o  F o s f a t a d o  d e  V i a l  es uo
estim alauco poderoso de la  n u trición . Do c ie r ta  e ficacia , es el reoons 
títa y e n te  g e n e ra l de tod.%« las afecciones le b ilita n te s.

FirmaoU A . L ,  PLACE BELLECOUR, 3G, LYOH, j todas las Farmacias.

• • • • • •

DK
BLANCARD

C O N
YODURO DE HIERRO INALTERABLE

A .p r o b a d o m  p o r  le , A c & d e m i e  
d e  M e d i c í B a  d e  P a r i a .

Participando de las propiedades di-1 
Iodo y del Blerro, estos Pildoras y 
Jarabe conrlenen especialmente eu 
las enfermedades tan Tariadas que 
determina el germen escrofuloso 
( tumores, obstrucciones y humores fríos, 
etc.), afecciones contra las cuales son 
impotentes los simples ferruginosos; 
en la ciórosia (colores páliiios), 
leucorrea (/lores blancas), la Ame­
norrea (menstruación nula 6 dificil). 
la Tíbís, la Sifilli constitucional, 
etc. En Qn, ofrecen un agente terapéu­
tico de los mas enérgicos para esti­
mular el organismo y modiñear las 
constituciones linfáticas, débiles 6 
debilitadas.

Como prueba de autenticidad de los 
verdaderos Pildoras y larabe de 
Biancard, exíjase y  
nuestra Arma
junta y el sello de la- " "
Unión de FabricantesS 

F a r m a c é u t i c o  d e  P a n a ,  c a l la  B .i ñ a p a r t e ,  4 0  S

JARABES BBOMmiADOSJ.-P. LAROZE
JARABE LAROZE d e  BROMURO d e  POTASIO
enteramente libre de ioduros, cloruros y bromatos, exactamente dos& áok/gr.porcuchara clB sopa.

JARABE LAROZE D E  BROMURO D E  SODIO
contiene exactamente /  gr. de sal Químicamente puro por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE de BROMURO de ESTRONCIO
contiene exactamente /  gr. de sal completamente liPre de Bario por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE POLIBROMURADO
(POTASIO, SODIO, AMONIO)

Una cuchara de sopa del jarabe contiene exactamente 3 gr. de Bromuros.

JARABE LAROZE D E  C Á S C A R A S  D E  N A R A N J A S  A M A R G A S
contra todos los accidentes neroiosos de la digestión. Dos ó tres cucharada.s de soj)a por dia.

. —Tt %t ' t  ■

Terapi'iiticas: Épílepsía, Histeria, Nevríisis, Enferinedades Nerviosas.
C - A _ S A  S ,  r u é  d e s  L io n e - S a in t - ] P a u l ,  [P a r ís .

ROHAIS y C‘*, Farmacéuticos de 1.* clase, ex-interuo de los Hospitales de París.

Ayuntamiento de Madrid




